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Pretender un an~lisis del derecho de 

huelga en M~xico, sin hacer referencia a los ant! 

cedcntes históricos del mismo, segu~amente nos 

conducirá a una incompleta apre~iaci6n de esta 

instituci6n jurídica. 

Por tanto; hacer mención del desarrollo 

hist6rico que ha tenido en nuestro país el dere--

cho de huelga no es una pura manifestaci6n de cul 

to al pasado, sino por el contrario, tarea vital· 

en nuestro trabajo, en cuanto, que por muy nuevo-

y distinto que parezca el presente, tiene induda-

blemente su motivación y sus raíces en el pasado. 

Siendo el derecho de huelga en México -

el objeto de estudio en esta tesis, en el intento 

de presentar su desarrollo hist6rico, nos encon·· 

tramos siguiendo al Dr. Alberto Trueba Urbina, -· 

quien señala que la huelga ha pasado por diversas 

etapas que son: La primera de represi6n, posterior 

mente la de tolerancia, hasta llegar a ser recon2_ 

cida como un derecho de los trabajadores. 

Estas tres etapas características del -

desarrollo del derecho de huelga en el mundo, las 

encontramos también dentro de la evolución del ·

mismo en México, desde sus inicios hasta su culmi 

nación en la Carta Magna de 1917. 



hemos tomado como punto de partiJa de -

este somero análisis histórico, el Imperjo Azteca, 

pretendiendo hacer una descripción de la conforma 

ci6n social del mismo, para analizar brevemente -

el surgimiento y transformaciones del derecho del 

trabajo, de la clase· obrer~ y del derecho de huel

ga a través de la evoluci6n hist6rica de México. 

El Estado Azteca se encontraba dividido 

en distintas clases sociales o castas, las cuales 

estaban perfectamente diferenciadas las unas de -

las otras, tanto por su poder politico y económi

co~ como por el trabajo, por los derechos y las -

costumbres de sus integrantes. 

Así nos encontramos con la existencia • 

de clases ociosas y clases productivas en el sen

tido económico, resultando las primeras una carga 

para las segundas. 

La sociedad azteca, la podemos dividir

en: La casta sacerdotal, la clase guerrera, los -

comerciantes y la nobleza formada ~sta entre - -

otros por el tlacatecutli, el sihuacóatl y el tla 

tocan. 

Por otra parte, existían las castas for 

madas por gente pobre y que apenas gozaba de míni 

mos derechos, entre las que se contaban los mace-
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huales, los mallegues, los esclavos y los tlalme· 

mes. 

La primera casta en import'ancia era la

sacerdotal, que por la influencia que ejercta so· 

bre el tlacatecutli o rey, era la que gobernaba • 

al pueblo azteca de una manera indirecta. Al rey

le seguía en rango el sihuacóatl, que era el lu-

gar-teniente general y sobre el cual la casta sa

cerdotal ejercía también una consi<lerable infl~en 

cia, lo mismo que sobre el con~ejo o tlatocan, or 

canismo formado exclusivamente por guerreros. 

Los co;:1erciantc~ tuvit>ron gran i111porta!!_ 

cia en el aspecto politico y no tanto por su par

ticipaci6n en el desarrollo econ6mico; sino por -

ser la casta que mantenía las relaciones con los-

pueblos sometidos a Tenochtitlán. Esta clase se -

formaba por los verdaderos detentadores de la ri-

que za. 

Las siguientes clases, contenían a la -

mayoría del pueblo entre los que se contaban los

macehuales, siendo estos agricultores que explot! 

han las tierras del calpulli; los csclavps, que -

estaban sujetos a un régimen <le derechos y oblig~ 

cienes distinto del que los europeos aplicaron a

sus esclavos; pues el llamado esclavo azteca podta 
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tener Jiver~os bienes en prop1edaJ y Jisfrutar de 

los beneficios que le proporcionarn el trabajo -~ · 

que realizara sin estar or<lenauo por su patr6n, -

también pod!a tener mujer e hijos, sien<lo htos -

libres y cuya situación no podia cambiar sin el -

consentimiento del padre. 

Por otra parte, existían los tlalme"es, 

los cuales tenfan por objeto servir como medio <le 

transporte de car~a; pués en aquella ~poca se Jes 

conoc!a el uso de las bestias de cnr~n. 

Así vemos, que la sociedad azteca era

una socieJa<l de contrastes que hacen posi~le la -

uistinci6n de los niiembros Je una casta con los -

de otra y en donde el <lesempeno de un trabajo no-

era,ni con muci10, el resultado ue una manifesta-

c.ión de volunta<l, sino Je una obligación impuesta 

por la fuerza Je la costumbre o tra<lici6n,que era 

de una manera gcneral,lo que regía sus relaciones. 

Todas las estructuras tanto políticas, 

juridicns como sociales en las cuales encontraha

su apoyo la grnnJioslJa<l Jel imperio azteca, se -

vieron seriamente amenaza<l3s por el acontecimi6n

t_o histórico <le mayor trascendencia durante el ·

Siglo XVI: El Jescubrimicnto Jel nuevo Continente. 

Si bien es cierto, que con el <lcscubri 
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miento de Am~rica se vieron amenazadas las bases-

del imperio azteca, también lo es, que con la con 

quista y la colonizaci6n:fueron destruidas, tradu

ciéndose ésto en injus~icias, abusos, tiran!a y -

oprcsi6n por parte pe los conquistadores, hacien

do patente el desconocimiento de los m's elernenta 

les principios de la dignidad humana, y todo esto 

con el pretexto de incorporar al indio a la civi

lización europea;pero siendo el objetivo real lo· 

grar la total surnisi6n del pueblo indio a un esta 

do de servidumbre. 

Así como los implacables guerreros esp~ 

noles lograban la conquista del territorio, los -

no menos implacables cl~rigos conquistaban el es

píritu del indio bajo la sombra y protecci6n de -

la religión. 

Esto, dá como resultado que con la esp! 

da y la cruz se impongan a los abortgenes nuevas

Leycs y una nueva religi6n. 

Al conquistar Hernán Cortés la gran Te

nochtitlán, se establece la encomienda, que no -

era otra cosa que el reparto del botín entre los

guerreros y los cl~rigos, originándose asr una -

distrihuci6n de los indios conquistados. 

As! mismo, con Hernán Cortés vemos como 
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surgieron a la vida en la nueva Espafta las prime· 

ras industrias, contándose entre ellas las de fa

bricación de armas, y de p61vora, atendiendo este 

fen6meno a la necesidad de m~ntener a cualquier -

precio la conquista realiza<la. 

Por otra partc,en medio de ese cuadro -

de desolación y tiranía formado por conquistado--

res y conquistados, era imperioso obtener los me-

dios. necesarios para la suhsistencia, lo que di6-

ori~en a' la 3!',ricultura, a lo g:rnadcrfa, ::il eúa-
J, : 

blecini(~nto de ingenios azucareros como en Vera- -/ i,~:: .... ' 
cruz y T.Iatenalco, siendo todo esto nuevo para 

los indit~' no por el hecho de que no supieran 

trabajar el campo, sino porque ahora lo hacían an 

te la amenaza y bajo el yugo.Jel conquistador. 

También se organizó el t:rabajo en las -

minas, aten<liendo a la necesidad de convertir en· 

una fuente <le riqueza la conquista realizada. 

Posteriormente la encomienda Cartesiana 

va tomando mayor fuerza, estableciéndose el régi

men Je ~xplotaci6n <lel trabajo humano o trav~s -

del aprovechamiento <le la mano de obra de los in

dios para todos los trabajos, denominán<loseles 

·ervicios personales y teniendo el carácter de 

obliga torios .. 
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A trav6s de la encomienda los indios --

eran entregados a los conquistadores y misioneros 

bajo custodia con el sefiuelo de ser adoctrina<los-

y catequizados en la nueva religi6n, fijándose en 

1629 una duración d~ cinco generaciones a esas en 

tregas, con la obligación por parte de los indtg~ 

nas de trabajar las tierras del conquistador, de

servirle en su casa y de pagarle tributos. 

El misionero español, mismo que al lle

gnr n la nuev3 Espafia contaba solamente con su -

vieja indumentaria y su f~ religiosa, logra con -

el raso Jel tiempo, atesorar una riqueza incnlcu

lnhlr a través Je la explotaci6n Jel indio al que 

despoja Je sus tierras y de sus bienes a cambio • 

de una nueva religión. 

La incipiente industria en la Nueva Es

paña se estructuró en base a los obrajes y los 

gremios, siendo estos Gltimos imitación de los 

gremios europeos, que eran grupos de artesanos 

que disfrutaban del derecho exclusivo para ejer-

cer una profesi6n, derivado de normas que ellos -

mismos elaboraban y que Eran sancjona<lns por la au 

toridad, dividi~ndose las jerarquías gremiales de 

la época colonial en : maestros, oficiales y - -

aprendices. 
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La injusta y arbitraria distribución de 

la riqueza, de la tierra, así como también la es

clavitud de los conquistados y los abusos de Jos

conquistudores; los gremios y los obrajes, mantu· 

vieron a los aborígenes en el campo del trabajo y 

de las relaciones humanas, en un estado de servi 

dumbre y semi-esclavitud, dando origen a un terri 

ble malestar social que en sí mismo llevaba la im 

periosa necesidad del cambio radical. 

Sin embargo, a pesar de las loables cua 

lidades de los indígenas, se les veía por todas -

partes inertes con la misma huella de opresión •• 

que fue grabada en ellos a la calda del imperio -

azteca, cuando los conquistadores barrieron mate

rialmente todo vestigio <le civilización originnl, 

culminando con el total aniquilamiento del gran -

templo indígena en el sitio preciso en que hoy se 

levanta la catedral de la Ciudad de México, resul 

tado del mero incidente del fiero vandalismo que

hi zo perder al mundo la clave de una de sus más -

viejas e inteTesantes civilizaciones. 

No nos es permitido, por las dimensio-

nes del presente trabajo narrar la historia ate-

rraJora de los 300 afios bajo el poder de los Vi-

rreyes de M~xico. Pero hemos visto, que éstos es-
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clavizaron .a la gente y la despojaron de la tie- -

rra. Monjes dominicos, franciscanos y carmelitas· 

entre otros, cruzaron el pats. Las 6rdenes monás· 

ticas se hicieron inmensamente ricas. Sus monast! 

rios verdaderas for~alezas. Se apoderaron de las

rnejores tierras y de grandes sumas de dinero pro

ducto del trabajo de la gente del pueblo, a la -

que día a día se lo quitaban de las manos y fue-

ron gastadas en la crnamentaci6n de las iglesias. 

Todavía hoy es posible ver la evidencia de la ca

si increíble extravagancia que acompañ6 a la - · 

cruel altivez del poder monistico, mientras que -

la masa del pueblo derrotada y subyugaJa se hun-

día cada vez más en los abismos de la más profun

da miseria e ignorancia, provocando una marcada -

desigualdad basadi en dos estratos sociales: El • 

primero, formado por los conquistadores, encomen

deros, maestros, artesanos, duefios de obraje, mon 

j~s y misioneros, etc., y el segundo, formado por 

los derrotados, los conquistados, los campesinos

sin tierras, los peones, jornaleros, víctimas tc

dos ellos del momento hist6rico. 

i siendo, sin lugar a dudas la fuerza -

del trabajo, el patrimonio de cada uno de los - • 

oprimidos y habiendo sido despojados del mismo, -
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' j se fu' gestando la rebeldía de los explotados da! 
.,.. 

do vida al gérmen de la reivindicaci6n de la cla-

se trabajadora. 

Como consecuencia de ese intolerable -

sistema económico, en donde las con.diciones den- -

tro de las relaciones laborales eran insultantes, 

y ante la inoperancia de las Leyes de Indias que

te6ricamente eran normas tutelares tendientes a -

proteger a los indios en la Nueva Espafia, surgen

las primeras manifestaciones de descoritento por -

parte de los oprimidos, apareciendo así los prim~ 

ros defensores de esta naci6n.ultrajada por la-· 

desmedida ambición del conquistador, rebelándose

el pueblo a través de actos de defensa común en -

los que manifestaban esa indignaci6n guardada por 

más de medio siglo de explotaci6n. 

El primer movimiento de que tenemos no

ticia y que pueda en cierto modo asimilarse al -

concepto illOderno de huelga, que tuvo lugar duran

te la colonia fui el realizado a finales del Si-~ 

glo XVI cuando los cantores ministriles de la Ca

tedral Metropolitan~ de la Ciudad de México, dec! 

dieron llevar a cabo un abandono colectivo de la-

bores quedando de esta manera la Catedral en si"

lencio; un silencio despreocupado que parecia no-
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entender el sentido tan profundo Je la motivación 

de sf mismo, que no era tan sólo el sentir de un

grupo de humildes cantores, sino la expresión de

un pueblo subyugado. Este movimiento se originó -

al revisarse las cuentas de la Hacenduria Metrop2 

litana, cuando se consideraron muy elevados los -

salarios que percibían los cantores y las autori

dades decidieron reducirlos, decisi6n que al ser

comunicada a los cantores provoc6 en ellos una 

justa reacción de indignación culminando en el 

f abandono colectivo de sus labores. 

Ante esta situación las autoridades 

eclesiásticas intentaron suplir a todos aquellos

que se dieron por despedidos; pero al no lograr -

su propósito debido a la calidad de los cantores

que tenia y a la escasez de nuevos elementos, no

tuvo más recurso que pagarles los sueldos no per

c.ib i<los por el tieli\po que dejaron de trabajar y -

restituirles los sueldos originales; reanuddndose 

de esta manera las labores. 

Este movimiento, llevado a cabo por los 

cantores ministriles de la Catedral Metropolitana 

de la Ciudad de México, tuvo resultados muy favo

rables para estos trabajadores da<lo lo poco comOn 

de su trabajo; pero no fue ~ste el anico rnoviraien 
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to provocado por las injusticias de los detcntaJ2 

res de la riqueza. Uurante la época colonial en -

México, hubo infinidaJ de manifestaciones de des

contento; pero la mayoría <le ellas no fueron org~ 

nizadas, lo que di~ por resultado que tuvieran ·

efectos negativos para los mismos trabajadores, -

es por eso que este movimiento es tan importante

dado que sienta el precedente de que la unifica-

ci6n <lel descontento le da fuerza a la manifesta

ción del mismo. 

La injusta situación que preval~cia, -

~otiv6 las manifestaciones de descontento, algu-

nas de las cuales se encauzaron en movimientos é~ 

mo el mencionado, que tenían por objeto dar fin a 

ese Régimen de explotación y que se vieron identi 

ficados con la R~voluci6n de Independencia. Sien

do un sacerJote, Don ~liguel lli<lalgo y Costilla, -

quien a los sesenta aftos Je eJaJ di6 en septiem-

bre de 1810, el primer gran paso para lograr la -

liberación y <lignificación Je los trabajadores,-

campesinos y Jel pueblo en general. 

fa inicialla la lucha, el 19 .Je octubre 

de 1810 Don Niguel !Jidalgo y Costilla ordenó se -

publicara un <lecreto en el que se clisponfa que -

los esclavos fueran puestos en libcrta<l y Je no -



- 13 -

ser así los dueños se harían acreedores a la pena 

capital y a la confiscación de sus bienes. Con -

posterioridad uecreta la entrega de las tierras -

pertenecientes a las comunidadeSJa los naturales· 

de las mismas. 

A la muerte del cura Hidalgo, fue otro

sacerdote el que sigui6 la lucha comenzada: Don • 

José María Morelos y Pav6n, quien convertido en • 

un buen soldado fue protagoriista en la lucha por

la libertad, de una de las más coloridas páginas

de la historia. En 1815 fue hecho prisionero, co! 

denado por la Inquisición como "hereje", inconfe

so, traidor a Dios, al Rey y al Papa, y fue fusi

lado, como afirma el maestro Alberto Trueba Urbi

na, para vergüenza eterna del clero católico. 

Don José María Morelos y Pavón tuvo una 

clara visi6n de los problemas políticos, sociales 

y econ6micos que se habian apoderado de la Naci6n 

y as~ apegándose al principio de justicia, procl! 

maba un mejor reparto de la riqueza de manera que 

los desposeídos obtuvieran los medios necesarios· 

para subsistir. decorosamente. 

El ·2 de noviembre de 1813 Don José Ma.· 

Morelos y Pavón, en un documento dirigido a sus • 

conciudadanos y a los europeos americanos, desde-
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el cuartel universal de Tlalcosautitlán declara:

"Somos libres por la gracia de Dios, e indepen- -

dientes de la soberbia tiranía española" y en - -

otra parte del importante documento señala: "Aler 

ts, pues americanos y abrid los ojos ciegos euro

peos, porque va a decidirse vuestra suerte, hasta 

ahora se ha tratado a unos y a otros con demasia

da indulgencia, pero ya es tiempo de aplicaros el 

rigor de la justicia". ( 1) 

Así tenemos, que Morelos tuvo una con·· 

cepci6n clar& d• la necesidad de llevar a cabo la 

roivindicaci6n econ6mica y el .zz de noviembre de· 

1814 expide la Constituci6n de Apatzingán, donde· 

nace el derecho político mexicano, proclamando el 

principio de soberanía popular, la forma de go- -

bierno en una repdblica federal, y la división de 

poderes. 

nn esta constitución no se consagra la

libertad del trabajo, pero si la de la industria, 

que tenta por objeto integrar la incipiente in- • 

dustria de la joven Nación frente a la Metr6poli, 

proclamando asr mismo la libertad de pensamiento, 

0}- Manifiestos y Documentos de 1810 a 1966. Edi

tado por la Cámara de Diputados. México 1966. 
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1a libertad de prensa y la libertad individual. 

Es evidente que la Constituci6n de 1814 

implica un grave avance en el campo de las conqul! 

tas sociales; pero no completó su labor toda vez

que se vió afectada.por el peso de las anteriores 

legislacione~, segOn se desprende lo expresado -

por el Congreso Constituyente en su informe diri

gido a todos los ciudadanos, sobre.las activida-

des y objetivos del mismo Congreso y que fue fir-

mado entre otros por Morelos, el 23 de octubre de 

1814 en Apatzingán el cual en una <le sus paxtes -

dice: "ifo resta poc.o para completar el cuerpo de

nuestras instituciones, habiendo si<lo inevitable

dejar en pie mucha parte de las antiguas. El po-

der legislativo las reformará oportunamente y dif 

tará las que se desearen, limit§ndose, como se ha 

hecho en los demás al tiempo y circunstancias". -

(2) 

El grupo de los insurgentes, se vi~ - -

grandemente afectado por la muerte de Morelos, -

acaecida en 1815; pero su pensamiento fue defendi 

do con valor entre otros por Mina y Guerrero, co.n 

(2)- Manifiestos y Documentos de 1810 a 1966. Edi

tado por la Cámara de Diputados. México 1966. 
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sumándose la Independencia el 27 de septiembre de 

1821, con la participación de Iturbide, antes Co-

't'Onel de las fuerzas españolas quien se proclam6-

emperador'· estableciendo un monopolio eclesiásti· 

co. As!, el Ej~rcito Trigarante, entra triunfante 

en la Ciudad de M~xico despu6s de haber aniquila

do los a1timos vestigios de la organizaci6n pol!~ 

tica de la Nueva España, para dar lugar al naci·

miento de la Naci6n Mexicana. 

Andando el tiempo, en 1824 se promulg6-

una nueva Constituci6n que no consider6 la reivin 

dicaci6n económica proclamada .por Morelos y ésto

se debió a que los Constituyentes de 1824 creye-

ron demasiado en la igualdad ante la Ley y en la· 

identidad de derechos, proclamando estas ideas en 

su mensaje dirigido a los habitantes de la Nación 

el 4 de octubre de 1824, donde manifestaron que -

el objetivo de la Constituci6n era: "Crear un go

bierno firme y liberal sin que sea peligroso .•• • 

hacer reinar la igualdad ante la Ley, la libertad 

sin desorden, la paz sin opresión, la justicia 

sin rigor y la clemencia sin debilidad". (3) 

(3~- Manifiestos y Documentos de 1810 a 1966. Edi

tado por la Cámara de Diputados. México 1966. 
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Posteriormente, el partido centralista

obtiene una sonada victoria en 1835, apoderándose 

de esta manera del poder por un lapso de once 

afios, durante el cual en un intento frustrado de-. 

imponer su ideología un tanto conservadora y tra

dicionalista promulga dos constituciones, siendo

la primera las Siete Leyes de 1836 y la segunda -

las Bases Orgánicas de 1843. Ninguna de estas - -

constituciones contenía avances en lo relativo a

las conquistas sociales, debido a que no iban más 

all~ de la proyección ideol6gica del referi·do Pª!. 

tido. 

Posteriormente se promulgan las Actas -

de Reformas de 18 de mayo de 1847, en donde se e! 

tableció que las garantías de la ~ibertad, propi! 

dad, igualdad y seguridad de todos los habitantes 

de la República, serían fijadas por una Ley. 

En esta etapa de vida del México inde-

pendiente, existe de hecho una situación muy la-

mentable provocada por la incertidumbre derivada

de la inestabilidad polttica y econ6mica, dando -

esto como resultado una agricultura incipiente y-

.desastrosa, lo mismo que la ganader!a, problema • 

que se veía agudizado por el acaparamiento de ti~ 

rras logrado por el clero; también las fuentes de 

1 
\ 
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tr~bajo eran escasas y mal pagadas ya que los de

rechos aunque consagrados en los textos legales -

eran inoperantes. Esto es, se vivra en un ambien

te de anarquía e inseguridad exagerados, lo que -

detuvo el desarrollo tanto económico como social. 

Ante esta situaci6n de hecho que recla

maba un cambio radical, el 25 de junio de i856 se 

expide la Ley de desamortización, que pretende 

terminar con la inamovilidad de los bienes del 

clero, ponifindolos en ciruclación, objetivo que -

no logró en toda su dimensión; pero es evidente -

que produjo algunos beneficios para la Naci6n. 

Esta Ley fue reformada en el año de 

1859, nacionalizando los ~lenes de la iglesia que 

había traicionado al pueblo mexicarto, anteponien· 

do intereses personales y ambiciones desmedidas • 

al bien de la Naci6n, por medio del atesoramiento 

de riquezas incalculables y del acaparamiento de

tierras. 

El S de febrero de 1857, se promulga -

una nueva Constitución, que contiene avances muy

considerables gracias a la acertada visión del -

Congreso Constituyente que manifestó en un comuni 

cado dirigido a la Naci6n, el pensamiento genera

dor <le esa Consti tuci6n, afirmando que: ''En vez · 
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de revivir las instituciones de 1824, obra vener! 

ble·de nuestros padres,emprendemos la formaci6n -

de un nuevo C6digo Fundamental, que no contenga -

los g6rmenes funestos que, en dias de luctuosa m~ 

moria proscribieron. la libertad de nuestra patria 

y que corresponda a los visibles progresos consu

mados de entonces acá por el espíritu del siglo.

Persuadido el Congreso de que la sociedad, para -

ser justa, sin lo que ne puede ser duradera, debe 

respetar los derechos concedidos al hombre por su 

Creador. Así la igualdad ser~ de hoy más la gran

de Ley de la República, no manchará el territorio 

nacional la esclavitud, la propiedad ser~ inviol! 

ble y el trabajo y la industria serán libres".(4) 

As! tenemos que la Constituci6n de 185~ · 

es la primera en consagrar la libertad del traba

jo, estableciendo en su articulo 4° "todo hombre

es libre para abrazar la ¡rofesi6n industria y -

trabajo que le acomode, siendo Otil y honesto pa

ra aprovecharse de sus productos, ni uno ni otro· 

se le poJrá impedir sino por sentencia judicial • 

cuando ataque los derechos de terceros por resolu 

(4~- Manifiestos y documentos de 1810 a 1966. Edi

tado por la Cámara de Diputados. México 1966. 
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ci6n gubernativa dictada en los términos que invo 

ca la Ley, cuando ofenda los de la Sociedad"; y -

en su articulo 5° sefiala que: "nadie puede ser -· 

obligado u prestar trahajos personales sin la ju~ 

ta retribución y sin pleno consentimiento''. Esta

libertad de trabajo y de industria, elevada a la

categoría de norma constitucional, forma párte de 

las bases y del objeto de las instituciones socia 

les, teniendo como efecto la transformación de -

los obrajes en fábricas, así como la misma pTo1c

tarizaci6n del artesano dando lugar al surgimien

to de la era del capitalismo industrial. 

Ante la explotación laboral, que conso

lida al régimen capitalista surge la necesiuad de 

superaci6n de la clas~ trabajadora, así como su • 

unificación a fin de consolidar los esfuerzos de· 

todos y cada uno de los trabajadores en lo indi-

vidual, conforme al rEgimen in<lividualista en que 

se inspiraban las relaciones laborales, formando

estos esfuerzos un solo frente de lucha para po-

der esgrimir contra los explotadores el arma pod~ 

rosa de la huelga, que si :blen no era un derecho, 

si era una situación de hecho, que manejada con -

astucia podía lograr considerables conquistas y -

reivin<licar a los trabajadores en sus derechos. 



1, 

- 21 -

En el afio de 1870, el C6digo Civil re-

glamenta el contrato de trabajo como una institu-
1 

ci6n de derecho civil, quedando dignificado el -

mismo, toda vez que rompe con el antiguo criterio 

que consideraba al ~ontrato de trabajo como una -

forma de "arrendamiento de cosas". Sin embargo, -

se inspiraba en la misma idea del constituyente -

de 24, qtie crey6 demasiado en la eficacia te6rica 

de la igualdad ante la Ley, por lo que dej6 al- -

trabajador a merced del poder econ6mico que repr! 

sentaba y constitu.ra el empresario, dando como T! 

~ultado la imposici6n unilateral, por parte del -

patr6n, de las condiciones de trabajo. Aunada a·

esto, la actitud de espectador adoptada por el Es 

tado, temeroso de intervenir en lo relativo a las 

pugnas prov6cadas 'por los intereses econ6micos e! 

tre los factores de la producci6n, trajo como re

sultado la imposición de la voluntad del más fuer 

te, que por supuesto, era la del capital, sobrela 

de la clase trabajadora que desunida carecía de -

toda fuerza. 

Así ~s, como de esta situación. se deri

van los primeros movimientos de carácter colecti

vo, en donde encontramos los antecedentes del - -

derecho de hu~lga; pero dadas las circunstanciasN 
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estos movimientos no fueron combat1Jus j11rfJica-· 

mente; sino a través de la fuerza econ6mica aJqu! 

ri<la con el paso de .. los afios por el poder capita· 

lista. 

Por su propia efectividaJ se justifica

el hecho de que esos movimientos fueran combati-

dos por el capital con los medios expresados en -

el párrafo an~erior, muy a pesar de que el Código 

Penal de 1871, en su capítulo relativo a los "De-

· Utas contra la industria o el Comerio", tipifi--

cara a la huelga como un delito en su articulo --

925, el cual establecía: "Se i,mpon<lrá Je 8 días a 

3 meses de arresto y multa de $25.00 a $50.00 pe-

sos, 6 una sola <le estas dos penas a los que for

men un~multo o motín, o empleen cualquier otro -

modo de violencia física o moral, con el objeto -

de hacer que suban o bajen los salarios o jorna-

les de los operarios o de impedir el libre ejerci 

cio de la industria o del Comercio". 

Este precepto entrafta una prohibici6n • 

de las coaliciones y de las huelgas; pero sin le· 

sionar el derecho de asociaci6n consagrado por la 

Constituci6n.de 1857 en su artículo 9°, toda vez

que la simple coalici6n, en sf misma no implicaba 

un delito, sino que el objetivo de esta coalici6n 
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es lo que l~ caracterizaba como ilícito penal. De 

tal·manera, que cuando los trabajadores que pre~

tendían obtener un aumento en los salarios abando 

naran las labores, se encontraban ejerciendo la • 

'Violencia'fisica º.~oral que implica la huelga, -

por lo que se hacían acreedores a las sanciones -

establecidas en el referido artículo. 

En relación con este aspecto, el Código 

Civll de 1884 tenía un artículo en concordancia -

con el artículo 925 del C6digo Penal de 1871, que 

también contenía la imposibilidad del emple.o de -

la huelga, dentro del derecho. 

En contraste con la situacl6n jurtdica

de la huelga en M~xico, la cual era considerada -

como un delito, y la situación de hecho en que -

prevalecía la fuerza del poder económico del cap! 

tal sobre 1~ fuerza de trabajo, como Gnico patri· 

monio de la cla5e obrera, encontrarnos una serie -

de movimientos de carácter colectivo, que fueron

abrien<lo el camino, muchas veces a costa de la vi 

da de los trabajadores,al actual derecho de huel· 

ga, mismo que .fue consagrado por nuestra constitu 

ci6n de 1917 •· 

Así, se crearon asociaciones de tipo -

profesional, cuyo objetivo era vigilar los inter! 
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ses de la clase trabajadora y pugnar por las mej~ 

ras necesarias para la dignif icaci6n de los traba 

jadores. 

En el mes de septiembre de 1872 se for 

m6 el "Círculo de Obreros", que tuvo gran impor-

tancia por ser la primera asociación profesional· 

que contenta organizada a la· clase trabajadora, -

interviniendo en la vida pdblica del país. Esta -
1 

asociaci6n tuvo una duraci6n relativamente corta, 

pu's en 1880 se disolvió; per~ no sin antes dejar 

una huella imperecedera en la historia de la lu-

cha por las conquistas sociales. 

De la misma manera, a principios de es

te siglo se formaron otras asociaciones obreras -

como el "Gran Círculo de Obreros Libres",en Ori-

zaba y la "Unión Liberal Humanidad", en Cananea,

las cuales jugaron un papel muy importante en la

lucha por la defensa de los intereses de la rnasa

proletaria oprimida, enfrentándose a la repre- -

sión asesina ordenada por el dictador. 

Ante la necesidad imperante de obtener 

mejoras, ast como la inevitable reivindicación -

en sus derechos, motivada por el desconocimiento 

de los mismos, la clase trabajadora formada por

los oprimidos, protagonizó y alentó una serie de 
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huelgas que tuvieron gran importancia, ya que ca

da una dej6 su huella en el molde donde se vi6 -

fraguada, en la Constituci6n de 1917, la huelga -

como un derecho social. 

Desde la época de la Ind~pendencia has

ta la Revoluci6n, encontramos diversos movimiento; 

de defensa comdn realizados por los trabajadores

siendo los principales los que a continuaci6n me~ 

cionaremos. 

Los tejedores del Distrito de Tl41pan,

se cuentan entre los pioneros del derecho de huel 

ga en M6xico, ya que en julio de 1868 rcalizaron

una impo.rtante huelga, obteniendo un gran triunfo 

de los empresarios, que consistió en la reducci6n 

a 12 horas de la jornada de trabajo para menores

y mujeres. testo; que parece inhumano a simple 

vista fue una gran conquista de estos valerosos -

trabajadores. 

Poco tiempo desplJjs en 1874, y corno ins 

pirados en los triunfos obtenidos a través Je la· 

huelga por los tejedores de Tlálpan, los mineros

de Pachuca inician en el mes de a~osto un movl- • 

miento que habría de terminar en enero del si- -

guiente afio, con un convenio, en virtud del cu~l

la E~presa se oblig6 a pagar $0.50 Jiarios de Jo! 
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nal. 

Don Porfirio Díaz, ocup6 la primera Ma

gistratura en 1877, en donde se mantuvo por trei~ 

ta años. En éste período, la dictadura mantiene -

dos distintas actitudes en relación a las coali-

ciones y huelgas de los obreros: la primera, de -

toletancia durante la mayor parie del régimen, ya 

que el dictador no las consideraba peligrosas, 

confiado tal vez en exceso; en la fuerza econ6mi

ca de los detentadores del capital, la segunda ac 

titud del dictador respecto de los movimientos co 

lectivos fue de Represi6n vio~enta, que tuvo lu-

gar ~n ·1as ·postrimerías del r~gimen. 

En apariencia el porfirismo auspiciaba

un ¡ento pero seguro proceso, incrementando la i~ 

dustria; pero lo cierto es que tras,esa falsa mar 

cha_~acia el progreso,miles de campesinos, caren· 

tes de todo derecho eran víctimas de la más cruen 

ta explotaci6n y estaban sometidos por las deudas 

adquiridas en las tiendas de raya, mismas que se

trasmi tían a sus herederos. De manera semejante,

los obreros eran objeto de la más inhumana explo

tación, viviendo a merced de los empresarios, y • 

así fue como los explotados, los débiles fueron· 

tomando conciencia de su situaci6n y fueron descu 
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briendo poc.o a poco, la magnitud de la fuerza que 

~ose!an, a través de la unión en la lucha por sus 

intereses colectivos. 

En los inicios de la dictadura, Don Por 

firio Diaz declara ~l 1° de abril de 1877, que i~ 

perarían la Constituci6n y las demás Leyes duran

te su gobierno. Esto motivó que los obreros de la 

fábrica "La Fama Montañeza" 1 solicitaran de la Se 

cretarta de GobernaciGn la.aprobaci6n de un regl! 

mento interior de trabajo, que contenta entre - -

otras cosas: la jornada máxima de trabajo de 12 -

horas, el reajuste de salarios y la supresión del 

trabajo nocturno, así como la creaci6n del servi

cio médico gratuito para atender las enfermedades 

contraídas con motivo del desempeño de sus labo-

res. 

A esta solicitud, la Secretaría de Go-

bernación se negó a aprobar dicho reglamento, ar

gumentando que dentro de las facultades de la au

toridad administrativa no se encontraba la de im

poner condiciones, ni a los propietarios ni a los 

obreros. Ante esta negativa, los trabajadores de

cidieron hacer uso de la huelga, misma, que se so 

lucion6 con posterioridad obteniendo los trabaja

dores algunos beneficios. 
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En las postrimerías del régimen porfi-

rista, las huelgas tuvieron un papel muy importa~ 

te; siendo repr_imidas con brutal agre'sividad, sfo 

aplicarse el art!culo 925 de Código Penal por ha

ber catdo en desuso. 

En el año de 1906, en Cananea, Estado -

de Sonora, fue creado el "Club liberal de Cananea" 

y 11 La Unión Liberal Humanidad",afiliauas,ambas a

la Junta Organizadora del Partido Liberal Mexica

no con sede en San Luis Missuri, teniendo por ob

jeto el velar por los intereses de la clase trab~ 

jadora, que era víctima Je la tiránica explota- -

ci6n capitalista en esa regi6n minera. 

Los trabajadores mineros <le Cananea, de 

ciden formular a la e~presa, una serie de petici~ 

nes; pero la Compaftía minera Cananea Consolidated 

Cooper Company, por conducto del Coronel William

c. Green, se negó de una manera determiQante a ªf 

ceder a las justas peticiones que los trabajado-

res, habían formulado en la búsqueda desesperada· 

de obtener la condici6n digna que como hombres 

les había sido negada durante muchos~os. 

Ante la actitud despótica del Coronel -

Willlam C. Green, los trabajadores de la mina - • 

Oversight decidieron suspender las labores negfin-
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<lob~ u entrar los mineros, al cambiar de turno, y 

dejando así sin cubrir las plazas de los trabaja

dores que momentos antes habían salido. El tirand 

Green confundido y atermorizado por la inesperada 

actitud de los an~es oprimidos y serviles minero~ 

solicita la intervención del gobernador del Esta

do. Al dta siguiente, después de recorrer los ta

lleres y minas con el objeto de engrosar sus fi-

las; los obreros acuden a las oficinas de la Can! 

nea Consolidated Cooper Company, comandados por -

hombres valerosos como Valentin L6pez, Calder6n y 

Manuel M. Diegucz, mismos que se entrevistan con

el Lic. Pedro D. Robles representante de la empr! 

sa y a quien entregan un documento hist6rico, en

donde se refleja la indignaci6n provocada por 

años y años de opresi6n, la que contiene los si-

guientes puntos: 

''1º.- Queda el pueblo obrero declarado-

en Huelga. 

2º.- El pueblo obrero se obliga a tra

bajar bajo las condiciones siguientes: 

I.· La destitución del empleo del mayor 

domo Luis (NIVEL 19). 

II.· El sueldo mínimo del obrero será de 

$5.00 por 8 horas de trabajo . 

. III.~ En todos los trabajos de la Cananea 
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~ Consolidated Cooper Company se ocuparán el 75% de 
\ 

mexicanos y el 2si de extranjeros, teniendo los -

primeros las mismas aptitudes que los segundos. 

IV.- Poner hombres al cuidado de las ja~ 

las, que tengan nobles sentimientos para evitar -

toda clase de irritación. 

V.- Todo mexicano en el trabajo de esta 

negociación tendrá el derecho de ascenso según se 

lo permitan sus aptitudes". (5) 

El abogado de la Empresa, Pedro D. Ro-· 

bles, calificó de absurdas las justas peticiones~ 

de los trabajadores improvisándo~e un mitin en el 

cual los trabajadores son informados de la negati 

va de la empresa a resolver favorablemente el con 

flicto, Acto seguido, se inicia la marcha de los· 

obreros solicitando el apoyo de sus compañeros y· 

así se dirigen a la maderería de la Consolidated

Cooper Company, donde son recibidos por los herm! 

nos George y William Metcalf, con grandes chorros 

de agua, que tambi~n utilizaban para evitar la S! 

lida de los trabajadores, que pretendían unirse -

al movimiento para darle la fuerza que represent! 

(5} .- Dr. Alberto Trueba Urbina. Nuevo Derecho 

del Trabajo, Editorial Porrúa S.A. 1970. 

'.J. , •• 
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ba el apoyo <le cada uno de ellos. As!, los huel-

guistas se acercaron amenazadoramcnte al edifi- -

cio demandando que salieran los opresores y solo

consiguen ser rechazados por éstos, quienes en- -

vían el primer disparo.que hace blanco sobre uno

de los valerosos obreros, el cual cae sin vida an 

te la incrédula mirada de sus compañeros, y es en 

este momento cuando los trabajadores se lanzan a· 

la desigual lucha sin medir las consecuencias, 

repeliendo la agresi6n arrojando piedras e incen

diando la maderería, lo que acarrea como saldo de 

ese fatídico encuentro un considerable nUmero de

heridos y muertos 1 contándose entre éstos los 

agresores. 

Ante el sangriento suceso, los manifes

tantes se dirigen en demanda de justicia a la Co

misaría de Ronquillo, a donde llegan con la. imá-

gen de sus compañeros caí<los en la lucha aan im-

presa en sus mentes; pero sus ilusiones se ven -

truncadas por una descarga de fusileria que cobra 

nuevas victimas en las filas de los hombres que -

no exigían más que sus derechos, a la ~ue los -

obreros s~la responden con piedras y maldiciones. 

\si, con estos sangrientos hechos, Can! 

nea vi6 caer en la lucha a los obreros que rega--
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ron con su sangre las mismas calles en <londe ha-

b!an forjado sus ilusiones. 

Ante esos sucesos, los trabajadores es

peran el nuevo día, abrigan<lo la esperanza de en

contrar solución a sus problemas de mayor urgen-

cla, Pero a la llegada c.lel nuevo <lta, no encuen-

tran ni con mucho la realización de sus anhelos,

la llegada <lcl Gobernador de Sonora, escoltado -

por rurales, gendarmes y fiscales mexicanos y por 

más de 200 miembros de las fuerzas fiscales de -

los Estados Unidos, aunada con la detenci6n y en

carcelamiento Je más Je veinte obreros, dá como -

resultado que se enfrasquen nuevamente en otra de 

sigual batalla, que llega a su t6rmino a las 10 -

de la noche, cuando la manifestaci6n queda práct! 

camcnte disuelta; obteniendo como único resultado, 

el hecho de que las calles de Cananea vuelvan a -

teñirse con la sangre de los valerosos obreros -

caídos en la lucha. 

Al rcclamársele al gobierno, por condu~ 

Lv ~~ la prcn:;a nacional, el Hecho <le haber perm.!_ 

tido el paso a mercenarios cxtrnnjeros, es dcsme~ 

·:i•.lo por el mismo conJw .. ~ ... , 1..i .:.us siguientes tér 

minos: "no es exacto que hayan entrado tropas 

norteamericanas al territorio nacional, el ori-· 
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gen de esa versi6n se encuentra en el hecho de -

qua en el tren que proced!a de Naco, Arizona, su

bieron el gobernador de Sonora, Izá.bal, y un gru

po de particulares norteamericanos armados; pero

estas personas no formaban parte de las fuerzas -

de aquel país, ni portaban uniforme y que en su -

mayoría eran profesionistas que venían a informar 

se de. lo ocurrido, el gobernador de Sonora consi

guió de esas personas que se regresaran sin hajar 

del tren". (6) 

AGn cuando la prensa de la époc~ hubie· 

se publicado la expli~aci6n elaborada por el go-

bierno, en la conciencia nacional impera la cert~ 

za de que se vio16 la soberanía, haciendo una gr~ 

ve afrenta al suelo nacional con la intcrnaci5n -

de los mercenariós extranjeros, 

Ante la presión ejercida por los traba

jadores, la empresa explotadora se vi6 obligada a 

conciliar los intereses, otorgando a los obreros

las prestaciones reclamadas; pero el gobierno del 

dictador evit6 que los esfuerzos de los mineros -

se vieran recompensados y orden6 la caP.tura de --

(6) .- Dr. Alberto Trueba Urbina. Nuevo Derecho 

del Trabajo.Editorial Porrúa S.A. 1970. 
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más, señalados todos estos como dirigentes del m~ 

vimiento y condenándolos a extinguir una pena de-

15 afios de prisi6n en las temibles tinajas de San 

,Juan de Ulúa. 

Asl, los trabajadores ven llegar el fi· 

nal de la lucha con la reanudación de sus labores 

en condiciones de servilismo, y sufriendo cada 

trabajador el castigo injusto que fue impuesto a

sus defensores. Pero ya se había dado el primer -

paso para la liberación de los oprimidos, encen-

<liéndose la antorcha de la llama revolucionaria, -

que habría de brillar después para todos aquellos 

que en modo alguno fueron víctimas de la explota

ci6n. 

Uno de los principales grupos organiza

dos contra el dictador, fue sin duda el Parti<lo -

Liberal Mexicano, comandado por los hermanos Flo

res Mag6n quienes tenian un claro ideario social

en su lucha por el mejoramiento de los obreros y

carnpesinos. Así, el 1° de julio de 1906, en San -

Luis Missouri, es elaborado, entre otros, por Ri· 

·::irJo r~orcr- ·1~1~011, Juan r ''.J!i.!IC1 :;; • .-abla, el Prv 

grama y Manifiesto a la Naci6n ~exicana Je la 

Junta urgani :adora del Pa rt it!o !.ibera l 'fexicnno, · 
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documento que por su conteni<lo es el primer mens! 

je.de derecho social del trabajo a los obreros de 

México. 

nn esta época, la dictadura empieza a -

debilitarse y se ve seriamente amenazada por la -

unión de los trabajadores, que se encontraban en

vias de alcanzar sus primeras conquistas en la lu 

cha social, y como único medio para contener las

ansias Je liberaci6n d~ loscprimidos, el régimen

porfirista recurre a la violencin y a la repre- · 

si6n, sin darse cuenta que de esa manera solo ace 

leraba su propia destrucci6n. 

En el manifiesto del Partir.lo Liberal ~.te 

xicano se inspiraron hombres como José Ncira, pa

ra formar en la región de Orizaba el ''Gran Circu

lo de Obreros Libres" que era un organismo de lu

cha en contra del clero, del capital y <lel gobier 

no, teniendo al peri6dico "Revoluci6n Social'' co

mo 6rgano de difusi6n, El General Porfirio Díaz' -

ante la amenaza provocada por las inquietudes <le~ 

pertadas en la clase obrera a través de ese peri~ 

dico, mand6 ~uprimirlo hacienJo uso Je Ja violen

cia, por lo ~uc sus Jirectores los hermanos Alva

r~z se vieron precisados a huir. Pero ya era tar

de para las mcdiJas adoptadas por el rlgimen, ya-
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que los obreros habían tomado cuuci(:úCia Je su --

propia situaci6n formándose más de sesenta sucur

sales de la organizaci6n, todas ellas con el mis

mo objetivo: el mejoramiento de los trabajadores

ª través de la defensa colectiva. 

Así, el 4 de diciembre de 1906 se publi 

c6 el "Reglamento para las fábricas <le llilados y

Tcj idos de Algod6n", provocando en Puebla y Atli~ 

co una huelga Je los obreros, reaccionando el SCf 

tor patronal con un paro general en las fábricas

de varios Estados, con el objeto de capitalizar -

la situaci6n que provocaba el desempleo, y apro-

vechándose de esta circunstancia se fija en las -

fábricas Je Orizaba el mismo reglamento poblano,

nrrancando una enérgica protesta por parte de los 

trabajadores que deciden lanzarse a la huelga. 

Ante esta reacci6n los industriales te~ 

tiles en acuerdo con los trabajadores, someten el 

conflicto al arbitraje del Presidente de la Repú

blica y en espera de un gesto de justicia los re

presentantes de los trabajadores se trasladan a -

la metropoli, al ~ual que los representantes de -
• .. 

los patrones. 

Así, el 5 de enero de 1907 los comisio

nados obreros fueron informaJos Je que el fallo • 
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del Presidente había sido favorable a sus intere

ses, lo cuál comunicaron a sus compafieros, quie-

nes se reunieron al día siguiente en el Teatro 

Gorostiza para conocer la resolución; pero sus 

esperanzas se vier~n frustradas al advertir que -

el fallo del dictador no era más que un instrumen 

to de los industriales, donde se les decta que el 

problema seguiría en estudio analizándose las po

sibilidades de la empresa y las necesidades de -

los trabajadores, las cuales serían sntisfecl1a~ -

en lo que fuera posible~ 

Ante la cínica burla del dictador, los

trabajadores que habían sido defraudados reaccio

nan con violencia, acordanüo no volver al trabajo, 

desobedeciendo de esa manera el punto 1º del lau

do arbitral, que contenía la obligación de los -

trabajadores de volver a sus labores, sujetos a -

los reglamentos vigentes al día de la clausura o

a los que fueren expedidos por el patrón con pos

terioridad. Descmbocanuo esa negativa <le los obre 

ros a reanudar sus labores, en una masacre orden! 

da por el General Porfirio D!az y llevada a cabo

por el Gral.·Rosalio Martínez. Así, una vez más -

la sangre proletaria tefiía el suelo de nuestra P! 

tria, en su justa lucha por realizar sus anhelos-
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de liberta<l . 

Era evidente que se había encendido la

chispa de la Revoluci6n, que tres años más tarde-

habría de marcar el rumbo del vapor "Ipiranga", -

el cuál llevaba al destierro al anciano dictador, 

que anos atrfis habla opri~ido y explotado en una

forma inhumana al proletariado. 

Con la intervenci6n de Don Francisco I. 

Madero, y su ideario social plasmado en el Plan -

de San Luis el día 9 de octubre de 1910, hace que 

esa indignación que en silencio llevaba el pueblo 

me~icano, se tra<luzca en la Rcvoluci6n que diera-
"' 

fin a la dictadura porfirista, por la que entreg! 

ron su vida muchos mexicanos. 

Así, al final de la sangrienta lucha el 

mexicano exigi6 el reconocimiento de sus derechos, 

traducidos en el mejoramiento de sus condiciones

de viJa, <le su salario, la disminuci6n de su jor

nada <le trabajo; todo esto a trav&s <le la expedi

ci6n de leyes proteccionistas y rcivindicatorias

<le sus Jcrcchos,que se vieron culminadas en la --

Constitución de 1917. 

Es en el Llstndo Je íucatán, en Jiciem-

hre de 1915, <lonJc surse la primera Ley Rcvoluci~ 

naria sobre el derecho social Jcl trabajo, en Jon 
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Je se reconoce a los obreros el derecho de huelga 

como un derecho social, perteneciente a la clase

trabajadora, siendo además la primera expedida -

en la RepOblica con el Título de Ley del Trabajo· 

y consignando entre otros adelantos: la jornada • 

de 8 horas diarias y cuarenta y cuatro a la sema

na. 

La Ley del Trabajo del Estado de iuca-

tán, define al derecho de huelga en los siguien-

tes tíSrminos: Artículo 120. "La huelga, 01 pnr,.., -

de los obreros, es el acto de cualquier número de 

trabajaJorcs que estando o habi6ntlo estado en el

empleo del mismo o varios patrones Jejan tal em-

pleo total o parcialmenti, o quiehran su contrato 

de servicios o se rehusan dcspu~s a reanudarlo o

a volver al emplc~ siendo debida dicha disconti-

nui<lad, rehusamiento, resistencia o rompimiento a 

cualquiera combinaci6n, arreglo o comGn entendi-

miento, ya sea expreso o tácito, hecho o iniciado 

por obreros con intento de compeler a cualquier -

patrón a convenir en las exigencias de los emple~ 

dos o cumplir con la demanda hecha por los obre-

ros con intento de causar pérdidas a cualquier P! 

tr6n o para inspirar, apoyar o ayudar a cualquie

ra otra huelga o con el interés de ayudar a los -
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empleados lle cualquier otro patr6n. 

El paro de patrones se define Je igual-

manera invirtiendo los términos <le la Jefinici6n

anterior". 

De lo establecido en el artículo 120 

se desprende que esa Ley identificó el derecho de 

·huelga y el paro obrero, En otros preceptos del -

mismo ordenamiento se derivan diversos conceptos, 

entre los más importantes se encuentran el valor

y la fuerza que le reconoce a un Convenio Tndus-

trial, que llega inclusive a restringir el dere-

cho de la huelga y el paro patronal. 

En la exposición de motivos señala q~e

precisa también consignar francamente en la legi~ 

laci6n de trabajo el derecho de huelga, sanciona

do en todas las leyes europeas de Reforma Social, 

que concede a los obreros la faculta<l de interrum 

pir su trabajo para formar la aceptaci6n de sus -

demandas; pero conviene, si y esto es muy impor-

tante, establecer preceptos aconsejados por nece

sidades Jo orJen pQblico y por el interés comdn,

quc conduzcan a la solución práctica Je todos los 

~onfli\:tu::;, sin ucce::.i1laJ Je ejercitar ese supre· 

mo derecho. 

tn relación a esos preceptos menciona-· 
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---.... dos, encontramos en la misma Ley el articulo 18 -

que preceptda: ·~a suprema fuerza de la huelga ·

solo debe usarse en dltirno extremo: El medio rnás

seguro de afirmar la tranquilidad de todos los ·

trabajadores lo constituyen las Leyes del Trabajo . 
que hoy se ~ictan y la forma completamente garan

tizada de conseguir su cumplimiento por medio de

las Juntas de Conciliaci6n y Tribunal de Arbitra

je, que esteblece el arbitraje forzoso des~u6~ de 

poner en claro lo que el trabajador necesita para 

lograr su bienestar, cualquiera que sea su,. condi· 

ci6n social". 

Es por tanto, la Ley del Trabajo de fu· 

cat§n, la primera Ley que consagra el derecho de

huelga de la clase obrera, as! como el arbitraje· 

forzoso de los tribunales de trabajo, motivo por

el cual se considera un documento de su~a irnpor-

tancia adn cuando restringe el ejercicio de la -

huelga, por tratarse de la Suprema Fuerza que de

be usarse en último extremo. 

i no es, sino hasta la Constituci6n Po-

Htico Socia~ de 1917, en donde se cons,igna de -

una manera g.eneral el derecho de huelga como ins

trumento de lucha de la clase ohrera, tutelado -

jurl<licamcnte ,naciendo as! el derecho colectivo • 
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de la clase trabajadora, para obtener su reivindi 

caci6n a través de la suspensi6n de labores sin -

c0nsecuencias negativns para el trabajador, como

lo fueron en otros tiempos, segGn hemos visto, la 

p6rdida del trabajo 6 la comisión de un delito 

haciéndose acreedores a la pena correspondiente. 



CAPITU~O SEGUNDO 

EL DERECHO DE HUELGA EN lA CONSTITUCION DE 1917. 

a).- El Articulo 5° Constitucional. 

b) .- El Artículo 123 Constitucional. 

e).- Su naturaleza y fines. 
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llls motivaciones m~s profundas de la -

Constituci6n político social de 1917, las encon-

tramos derivadas de las penalidades y sacrificios 

que el pueblo mexicano padeci6 durante la larga -

lucha por conquistar sus derechos. 

La Revolución Constitucionalista jefat~ 

rada por Don Vcnustiano Carranza, se vi6 corona-

da no tanto por los triunfos militares que sobre 

el usurpador y su séquito logró, sino por la con

signación de los derechos tanto individuales como 

sociales plasmados en la Carta Magna de 1917, for 

·mulada por los verdaderos portadores del sentir -

de un pueblo, que durante la dificil búsqueda de

su dignif icaci6n había entregado a la causa todo

su apoyo y participación, a6n a costa de su pro-

pia vida. 

Con el descubrimiento del nuevo Conti-

nente, nuestro pueblo inicia uno de los períodos-. 

mts dolorosos de toda su historia. 

Los indígenas fueron sometidos por un -

grupo de desalmados aventureros teniendo éste h~ 

cho trascendencia sorprendente en el orden jurí

dico, económico, cultural y social. 

Cuando los aborígenes aún se encentra-

han sorprendidos por la presencia de los españo·-
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les, estos dieron comienzo a la conquista y colo

ni~aci6n, llevando como valuarte a la tiranía, -

opresi6n e injusticia. 

i es asi, como nuestro pueblo es doble

gado, consolidando los conquistadores su situa- -

ci6n a través de las armas y de la religi6n, arre 

batando con las primeras el territorio y dominan

do con la segunda el esp!ritu de los indios. 

Se implanta el Reparto de tierras, ·y de 

indios entre los conquistadores autorizado por la 

encomien9a. 

Simult~neamente, el clero que en un - -

principio no tenía más riqueza que la fé, va ad-

quiriendo fuerza y poder·econ6mico, convirtiéndo

se en uno de los más temidos tentáculos del opre

sor. Se fundan 6rdenes monásticas, se construyen

conventos, fortaleciéndose así ese capitalismo -

clercial. 

La industria manufacturera adopta como

punto de partida el régimen ~emial, dividido en: 

maestros, oficiales y aprendices. 

Es~as agrupaciones de artesanos tenían

el derecho ~xclusivo del ejercicio de una profe·

si6n, derivado de ordenamientos elaborados por -

ellos mismos con apoyo de las autoridades. 
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Todo esto fue provocando que estos hom

bres de piel bronceada, cabellos lacios, grandes

ojos obscuros y ademanes indolentes, fueran acumu 

landa en sus entrafias la fuerza y el odio que los 

hizo desposeerse del yugo de la dominaci6n españ~ 

la, que los había reducido casi al nivel de las -

bestias. 

No es necesario narrar la historia ate-

rradora de los 300 años bajo .el poder de los vi

rreyes de México. Durante esos tres siglos escl! 

vizaron a la gente y la despojaron de la tierra. 

En el reinado de Felipe II, aquel cuyo fanatismo 

religioso provocó la rebelión de los pa!ses ba·

jos, y el mismo que envi6 su armada contra Ingla

terra, la terrible Inquisici6n fue establecida -

ejecutando pablicamente a aquellos infelices so-

bre los que cata una acusación de hereje. 

Ese ambiente de opresi6n e injusticia -

social provoca la cruenta lucha que da.como re- -

sultado el nacimiento de una nueva naci6n: El Mé-

xico Independiente. 

Pero la historia no puede detener su -

curso para aconsejar a la joven naci6n y no te· • 

niendo el proletariado la direcci6n necesaria pa

ra lograr su reivindicaci6n, se ve envuelto en --
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nuevas luchas, que podemos dividir en diversas -~ 

etapas; pero encaminada a un mismo objetivo: lo -

grar la reivindicación y di1nificaéi6n del prole

tariado. 

As! .tene~os, que se puede delimitar la

primera etapa del M6xico independiente, desde la-

. Independencia hasta el inicio de la época de Re-

forma. Este período de anarquía y dolor se· vi6 -· 

agravado p.or rebeliones, desmembramientos y cuar

telazos; encontrándose el proletariado ya no suh

yugado por el opresor europeo; sino por sqs pro-

pios compatriotas, degradándolo una vez m5s con -

apoyo del clero que ya no pertenecta ni al con- -

quistador, europeo, ni ai explotador mexicano, si 
no a la iglesia cat6lica. 

Otro importante lapso en el desarrollo

de MExico, corresponde al período violento y he·

r6ico de la Reforma, en donde se dá fin al capita 

lismo clerical, no dejfndole m4s riqueza que la -

que ten!a cuando pis6 por primera vez el Contine~ 

te Americano: su f6. 

Posteriormente y perfectamente delimit! 

do, encontramos todo el gobierno del General Por

firio Diaz, que fue un régimen de contrastes. 

La última etapa, la situamos desde fi--
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nes de 1910 hasta la promulgación de la Constitu

ción de 1917. llncontrando ésta su origen y motiva 

ción en todas lns anteriores, 

En la lucha del proletariado mexicano,

podemos decir, que la guerra de Independencia lo

liber6 de la explotación por parte <le los con- -

quistadores; a través de la de reforma fue libera 

do.de la opresión del clero; y en la Revoluci6ri -

de 1910 fue emancipado de el dominio económico -

d~ los acaparadores de la riqueza; traduciéndose· 

todos sus esfuerzos en la promulgación de la Cons 

tituci6n política social <le 1917, 

Fué la revolución de Ayutla, la que fi

jó como base de una nueva legislaci6n los dere- -

chos del hombre y la igualdad de todos ante la 

Ley~ anteponiendo el poder del Estado al de la 

Iglesia, con el objeto de liberar al pueblo de la 

opresión capitalista de la cual era victima; pero 

no logró su propósito de una manera definitiva re 

solviendo el problema en uno <le ~us aspectos. 

Por otra parte, en el año de 1877 un 

hombre surgido del pueblo, asume la direcci6n del 

país, cnarbolunuo colllo bandera la uo reelección· 

de los gobernantes, y tras un breve período en 

que abanJona la primera magistratura la vuelve a· 
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ocupar duran~e tres décadas, convir~iéndose en un 

dictador, nos referimos al Gral. Porfirio Dlaz. 

Durante la dictadura del' Gral. Porfi-

rio Díaz, hubo un progreso muy relativo en el -

país: se increment6 la indust!ia manufacturera, ~ 

se crearon Bancos, se fomenta el comercio con el

exterior, se construyen vtas férreas, telégrafos, 

gozando el pats de esta manera de una aparente -

paz; pero esta polltica trajo como consecuencia -

que se consolidara la fuerza de la alta bur~ues!a 

y se propiciaran los grandes latifundios. 

En contraste con ese relativo progreso, 

la situaci6n econ6mica y social del proletariado, 

tanto obrero como campesino era desastroza. Reci

bía salarios de hambre, descmpcfiando la gran may~ 

rta labores en las ricas y lujosas haciendas, vi

viendo en las cuadrillls que no eran otra cosa que 

insalubres habitaciones.en las que velan nacer y• 

morir a sus hijos. i no bastando con ésto, se es

tablecieron las tiendas de raya, e~ donde el tra

bajador recibía el pago de su salario en mercan-

cías que no le eran suficientes para el sostén de 

su familia por lo que se convertía, al recibir 

más, en deudor del patr6n siendo transmisible esa 

deuda a sus hijos y a los hijos de sus hijos. i -
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así el pueblo se encuentra enardecido por su si-

tuaci6n infrahumana, mientras el clero y la bur-

guesía viven en la opulencia. 

Las huelgas fueron toleradas en un pria 

cipio; pero al correr de los afios se les conside

r6 como un acto criminal ordenando el dictador ha 

cer uso de la violencia para repelerlas conser- -

. vando ast su régimen; basta recordar las huelgas

de lUo Blanco y de Cananea: pero lo t1nico que lo

gra es en~endrar más violencia ya que ante esa -

respuesta, el proletariado reacciona con terri· -

ble fuerza tomando conciencia de su precaria si-

tuaCi6n. 

i es la realidad, de ese momento hist6-

rico percibida claramente por los oprimidos, lo 

que provoca que se desencadenen las fuerzas que -

hablan sido reprimidas por tantos años, culminan

do en el movimiento de liberaci6n de 1910 que se

vi6 coronado con la Constituci6n Polttico Social

de 1917. 

Ante esa situaci6n ue hecho, Don Fran-

cisco I, ~adero se lanza a la lucha y destierra -

nl anciano dictador. Surgen en ese momento rebe-

liones comandadas por diversos Generales, contán

dose entre ellos al Gral. Félix Díaz, a los que • 
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hace frente Victoriano Huerta, quien traiciona y

as~sina al primer mandatario,asumiendo el poder -

a t1·av~s de una vulgar maniobra política. Es en-

tonces cuando Don Venustiano Carranza, gobernador 

de Coahuila desconoce toda autoridad en el Gral.

Victoriano µuerta y se lanza a una nueva lucha, -

distinta a todas las anteriores por tener como -

objetivo ~l restablecer la paz y el orden juridi

co en base a una _l)ueva Constitución. 

i así se inician los preparativos para

dar cumplimiento a la promesa hecha a los ,_obreros 

y campesinos, al fragor de la lucha revoluciona-

ria, y reiterada en el pacto celebrado en Vera- -

cruz el 17 de febrero de l915, en donde el gobier

no Constitucionalista manifiesta que por medio de 

leyes apropiadas~ mejoraría las condiciones de- -

los trabajadores. 

Siendd por decreto de 14 de septiembre

de 1916 que se sientan las bases para la forma- -

ci6n de un Congreso Constituyente cuyo objeto se

ria la discusi6n y aprobaci6n, con las reformas -

que creyeran.pertinentes,del proyecto de Constitu 

ci6n que presentaría al Congreso Don Vcnustiano -

Carranza, jefe del·Ej6rcito Constitucionalista y

primera autoridad del país en el cu§l se resr~t~-
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ría la forma de gobierno, establecida por la Cons 

tituci6n de 1857, reconociendo además que la so-

beranía reside en el pueblo, siendo ~ste quien d~ 

be ejercerla en su propio beneficio y anunciando

el establecimiento de las instituciones necesa- -

rias para hacer realidad el gobierno del pueblri -

por el pueblo, asegurándose los intereses de la -

clase proletaria, que hab!a sido azotada tantO!i -

afios por el desequilibrado reparto de la riqueza. 

Agrega que serta respetado el espíritu 

liberal de la Constituci6n de 1857, que habría -

de servir de base para el proyecto corrigiendo 

los defectos de que adolec!a e incluye las rcfo! 

mas que la Revolución hab!a puesto en vigor. 

Se establece que la totalidad del pue

blo debería hacerse representar en el Congreso -

Constituyente nombrándose.en el Distrito Federal, 

los Bstados y Territorios, un Diputado propieta

rio y uno suplente, por cada setenta mil habitan 

tes o fracd6n que excedie-ra de 20000, tomando -

como base el censo general de la Repdblica de -

1910. 

fes así, que s~ señala la CluJad de -

Querétaro como el lugar en donde deberla insta-

larse el Congreso Constituyente el dta 1º de - -
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Diciembre de 1916. 

Las elecciones de Diputados al Congreso 

Constituyente van llegando a su fin, de esta mane

ra, la ciudad de Quer6taro empieza a ver caminar

por sus calles a ~os hombres que habr!an de tra-

zar las pases constitucionales de la Naci6n, ex-

presando en el Congreso el sentir del pueblo que

deposit6 en ellos todas sus esperan~as. 

Entre elles se ~uent~n hombres de ideas 

contrastantes: obreros, canpcsinos, estadistas~ -

militares, grandes defensores de las clas~s -Oes-

poseídas, y portadores de sus demandas de justi-· 

cia; todos ellos de firmes convicciones ytnidos • 

por un objetivo común: entregar al pueblo una - • 

Constituci6n que hiciera extensiva a todos su pr~ 

tecci6n fundada en la justicia. 

El primero de diciembre de 1916, el Co~ 

greso Constituyente inicia sus sesiones y recibe

de manos de Don Venustiano Carranza, el proyecto

de Constitución, que no es otra cosa que una nue

va versi6n de la Constituci6n de 1857, segGn se • 

desprende de.lo expresado por ~l mismo .en el dis

curso tlirigido al Congreso en <lon<le manifiesta -

que: "La Constituci6n PoUtica de 1857, que nues

tros padres nos dejaron como legado precioso, a -
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la sombra de la cual se ha consolidado la nacio-

nalidad mexicana, que entr6 en el alma popular -

con la guerra de Reforma, en la que se alcaniaron 

grandes conquistas, y que fue la bandera que el -

pueblo llev6 a los campos <le batalla en la guerra 

contra la intervenci6n, lleva indiscutiblemente -

en sus preceptos, la consagraci6n de los m5s ·al-

tos principios, reconocidos al fulgor del incen-

dio que produjo la revolución más grande que pre

senci6 el mundo. en las postrimerías del ~iglo - -

XVIII". (7) 

Un el proyecto de Constituci6n, no se -

contienen reformas sociales ya que se sigui6 el -

corte tradicionalista <le la Constitución de 1857, 

dejándose al poder legislativo Federal la facul-· 

tad de expedir leyes sobre el trabajo en las que

se implantarían todas las instituciones del pro·

greso soéial en favor de la clase obrera y de to

dos los trabajadores. 

Pero esto no significaba en manera alg~ 

na que la nueva Constituci6n estaba condenada a -

ser tan solo una nueva vcrsi6n de la de 1857 y ·· 

(7).- Los Presidentes de México ante la Nación, 

1821 a 1966.Editado por la Cámara de Dip~ 

tados. M€xico 1966. 
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así se lo ~iz~ saber al Congreso Constituyente el 

Señor Presidente Carranza, manifestando que: "To

ca ahora a nosotros coronar la obra a cuya ejecu

ci6n espero os dedicaréis con toda la fé, con to

do el ardor y con ,todo el entusiasmo que de voso

tros espera.nuestra patria, que tiene puestas e~

vosotros sus esperanzas y espera ansiosa el ins-

tante en que le déis instituciones sabias y jus-

tas". (8) 

.Al recibir el P,royecto de Constituci6n

reforrna<la de marcado corte tradicional, un. grupo

de constituyentes reaccionan dada la pobreza doc

trinaria y la ausencia de proyecci6n revoluciona

ria en su contenido. 

La discusi6n se inicia propiamente al -

analizar el articulo 3° que establecía la educa-

ci6n la!ca. 

Pocos días después, es presentado a la

consideraci6n del Congreso el proyecto del arti-

culo 5° constitucional, que contenía los derechos 

de los ciudadanos en materia de trabajo, mismo -

que fue elaborado por el Gral. y Licenciado José-

'(8) .- t:ós Presidentes de México ante la Nacié>n. 

1821 a 1966.Editado por la Cámara de Dip~ 

tados. México 1966. 
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I. Lugo y por el Sr. Ingeniero Pa$tOr Rouaix, en

los siguientes t~rminos: Articulo Sº "Nadie podrá 

ser obligado a prestar trabajos personales sin la 

justa retribución y sin su pleno consentimiento,

salvo el trabajo impuesto como pena por la auto

ridad judicial. El estado no puede permitir que -

se lleve a efecto ningún contrato, pacto o conve

nio que tenga por objeto el menoscabo, la pérdida 

o el irrevocable sacrificio de la libertad del --

hombre,ya sea por causa de trabajo, de e<lucaci6n

o <le voto religioso. La ley en consecuencia no r! 
~ 

conoce órdenes monásticas, ni puede permitir su -

establecimiento, cualquiera que sea la denomina-

ción u objeto con que pretenda erigirse. Tampoco

puede admitirse convenio en el que el hombre pac

te su proscripción o destierro, o en el que renu! 

cíe temporal o permanentemente a ejercer deterrni

nad1 profesi6n industria o comercio. 

El contrato de trabajo solo obligará a

prestar el servicio convenido por un periodo que

no exceda de un afio, y no podrá extenderse en nin 

gún caso a la renuncia, pérdida o menoscabo de -

cualquiera de los Jerechos políticos y civiles''~) 

(9).- Dr.Alberto Trueba Urbina.Nuevo Derecho del

Trabajo.Editorial PorrGa S.A. 1970 México 
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El proyecto del articulo ES aceptado en

los términos que anteceden; pero la comisi6n se -

ve en la necesidad de aplazar el dia señalado pa

ra la discusi6n del mismo en virtud de que los -

Diputados Heribert? Jara, Gral. Cándido Aguilar e 

Ing. Victor~o E. G6ngora, pre~entaron una inicia

tiva para ampliar el texto del articulo en men- -

ci6n, constituyendo esta iniciativa un anteceden

te de importancia en el procese de gestaci6n ~el

futuro articulo 123 Constitucional, ya que en es

ta iniciativa hacia referencia a .las inde}l\niza-

ciones por accidentes de trabajo y enfermedades -

profesionales, establecía el derecho de huelga, -

señalaba como obligatorio el descanso dominical, 

con excepci6n de los servicios pdblicos que no p~ 

dieran interrumpirse, siendo la Ley reglamentaria 

la encargada de determinar el dta de descanso, 

prohibía a las mujeres y menores de 14 años el 

trabajo nocturno industrial, señalaba una jornada 

máxima de 8 horas, aan en.el caso de la pena im-

puesta por la autoridad judicial. 

Tras de ser discutida la revolucionaria 

iniciativa, ·la Comisión incluye en el proyecto de 

articulo 5° algunos de los principios propuestos

en la misma, los cuales dan a conocer al Congreso 
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dan<lo una explicación de éstos. 

En la sesión del 26 de diciembre de - • 

1916 se d~ lectura al tercer dictámen, referente~ 

al proyecto del art!culo 5° constitucional, sien

do éste de vi tal importancia ya que ·m l propio dif. 

támen y de los debates que surgieron a raíz del - . 

mismo, se encuentra el origen del articulo 123 -

Constitucional. 

El dictámen especifica los servicios pQ. 

blicos obligatorios, señalando como gratuitas las 

funciones electorales; prohibe las órdenes monás· 

ticas y los convenios en los que el hombre renun

cie a su libertad o a sus derechos políticos. In

cluye como innovaci6n la prohibición de todo con

venio en que el hombre renuncie al ejercicio de -

alguna profesión, industria o comercio, justifica~ 

do esta prohibici6n en el interEs de combatir el

monopolio. Otra innovación es la limitación a un· 

año del plazo obligatorio del contrato de trabajo, 

con el obj~to de prevenir a la clase trabajadora, 

contra los abusos que en su perjuicio cometían -· 

los empresarios y le otorga una protecci6n con- • 

tra ~u propia imprevisión. 

Se reconoce que nadie puede ser obliga· 

do a trabajar contra su voluntad y sin retribu- -
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ci6n; pero maniféstando que esto no implicaba el

hecho de que la vagancia estuviera autorizada por 

la ley, sino por el contrario,seria perseguida y

castigada. 

Por lo que hace a la libertad. de traba· 

jo, ésta se limita con fundamenta en el int~rés 

de las generaciones futuras, impidiendo que el- -

hombre se agote en el trabajo a través de la limi 

taci6n de las.horas de jornada, estableciéndose -

por la misma razón un día de descanso obligatorio 

.por cada semana de trabajo, así como la p\~hibi-

ción del trabajo nocturno en las fábricas a las -

mujeres y niños. 

Asi mismo, la comisión resuelve hacer • 

algunas ediciones Y enmiendas, como sustituir la

frase 11La ley no reconoce órdenes mon&sticas", -

por la de "La ley no permite la existencia de 6r

denes monásticas 11
, suprimiendo a<l.emh la palabra-

11proscripci6n1' por ser equivalente a la de "des- -

tierro 11
• 

Por otta parte, la comisión manifiesta

que en relacidn a los principios de ig~aldad de -

salatio en igualdad de trabajo~ el derecho Je in

demnizaci6n por accidentes de trabajo y enfermed! 

des profesionales; asr como también la proposi· -
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ci6n <lel sistema para resolver los conflictos que 

surjan entre el capital y el trabajo; todos estos 

derivados de la iniciativa presentada por los di

putados Cándido Aguilar, Heriberto Jara y Victo- -

rio G6ngora, no era posible incluirlos por consi

U.erarse que no tenían cabida en la sección que se 

trataba, referente a las garantías individuales;

pero no los desecha de una manera terminante; si

no por el contrario aplaza su estudio para cuando 

se trate lo relativo a las facultades del Congre

so. 

Habiéndose presentado a la comisión una 

iniciativa suscrita por el Lic. Aquiles Elorduy -

en el sentido de imponer a todos los abogados en

general, la obligación de prestar sus servicios -

en el ramo judicial, con el objeto de sanear la • 

administración de justicia manifestando, que gra

cias al poder econ6mico de los abogados, ~stos -

estarían en condiciones de resistir a los perni-

ciosos influjos derivados del cohecho y la pre- -

si6n moral, que eran utilizados para desvirtuar -

la justicia. 

'{ habiendo ¡.mcoutri.IJO fu11JaJo.s los razo 

namientos expuestos por el Lic. Aquiles Elorduy,

la comisi6n acord6 admitir dentro del proyecto --
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de artículo, el servicio obligatorio para todos -

los abogados en el ramo judicial. 

Con la lectura del referido dictámen, -

en donde se advierte la inclusi6n de tres garan-

tias sociales, .se ?Tigina la gestaci6n del dere-

cho constitu.cional del trabajo a través de los d~. 

bates que transforman el clásico sistema político 

constitucional, y así, se inician los apasionad~s 

debates en donde se distinguen claramente las te~ 

dcncias. 

· El primero en hacer uso de la palabra .. 

~s el diputado Fernando Lizardi: que manifiesta -

en. principio, que es innecesario consignar en el

artículo el hecho de que la ley perseguirá la 

vagancia; por otra parte, se manifiesta como de-

fensor de los abogados, argumentando que la obli

gaci6n que se les pretende imponer, es una injus

ticia y una manera·de hacer peor la administra- -

ci6n de la justicia ya que los jueces desempeña-

rtan su funci6n con el desagrado propio de todos

aquellos a quienes se les impone la obligación de 

desempeñar un trabajo, y por si esto fuera poco -

aclara que e1 abogado en su trabajo ordinario ga· 

na más dinero, por lo que tendría que descmpeñar

el trabajo sin la justa rctribuci6n, provocando -
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todo esto, se hiciera adn más lenta la marcha de

la justicia. 

Manifiesta además que sobra el párrafo

f inal del artículo calificándolo como un conjunto 

de buenos deseos, que encontrarían un lugar ade·

cuado en el artículo 72 del proyecto, como bases

generales daJas al Congreso de la Uni6n para le-

gislar en·materia de trabajo, 

En uso de la palabra el Dip. Cayetano -

Andrade se pronuncia en favor de las nuevas gara~ 

tías otorgadas a los obreros, manifestando que -

uno de los principales ~rohlemas de la Revolución 

Constitucionali~ta lo constituye la política so-· 

cial obrera, agregando que fueron las clases obre 

ras y los ttabajadores campesinos los elementos · 

que produjeron el triunfo, derivándose de ese he· 

cho la obligaci6n de interpretar sus necesidades· 

y darles un justo coronamiento. 

El Gral. Heriberto Jara, despliega des· 

de la tribuna, un en~rgico ataque contra los ex-

plotauorcs, señalando a los diputados la gran res 

ponsabilidad que tenian para crear las normas pro 

tcctoras por <111(.' s~ r~~:~:~icr~:: ~:los trabaj;h1Jr~;; 

que durante muchos afios fueron victimas de los -

despiadados patrones, y que en ese momento aque--
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llos infelices que arrastraban su miseria por el-

1. suelo, ten[an en el Congreso Constituyente los -

ojos fijos para su salvaci6n; y además se pronun

cia de una manera determinante por la inclusi6n -

de los derechos-sociales en la Constituci6n, de-

clarando qu~ era m~s noble sacrificar la clásica

estructura de la Constitución, que sacrificar al· 

individuo en aras de ese tradicionalismo. 

El Dip. ll~ctcr Victoria, un joven obre

ro yucateco, manifiesta su inconformidaJ con el -

proyecto del articulo Sº planteando la necesidad

de crear bases constitucionales de trabajo, sobre 

las cuales tengan libertad de legislar los esta-

dos de la c6nfederaci6n, se opone a que se aprue· 

be en los términos redactados el referido articu

lo, el cual debe.ser rechazado para que vuelva a

estudio de la Comisi6n, adicionándole al mismo, -

las reformas tendientes a dar protecci6n a los 

obreros de las fábricas y de las minas, porque 

a su parecer hab!a llégado la hora de reivindicar 

los, pronunciándose en favor de la creaci6n de un 

tribunal con .una funci6n trascendentaltsima, con

el objeto de evitar los abusos que cometen los -· 

patrones en agravio de los obreros. 

Así, se suceden en la tribuna haciendo-
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uso de la palabra diputados corno el mismo Zavala, 

quien se pronuncia en favor de la protección Con! 

titucional de la clase trabajadora¡ posteriormen

te Von Versen no menos brillante que sus compafte

ros pide que se rechace y reconsidere el discuti

do dictámen, no importando que: ''se le pongan las 

polainas, las pistolas y el 30-30 al Cristo, can

tal de <tue se salve la clase humilde". (10) 

·En la misma sesión el joven periodista

Manjarrez, manifiesta que son muchos los puntos -

que tienen que tratarse en la cuestión obrera, y

que es imposible consignarlos en el artículo 5º -

sienJo necesario hacerlo más explícito en el Tex

to Constitucional y solicita a la Comisi6n que 

presente un proyecto, en que se comprenda todo un 

Título, toda una parte de la Constituci6n; agre-· 

gando que no es posible dejar a las leyes regla-

mentarlas, que aborden y resuelvan el problema -

obrero, .sin tener las bases Constitucibnales, ya

que no tendrían garantía de que el nuevo Congreso 

estuviera integrado por revolucionarios. 

Con el discurso de Pastrana Jaimes con-

\10).- Diario de Debates d~l Congreso Constituye~ 

te de 1917. M~xico 
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cluye uno de los días más brillantes en la vida -

del Congreso Constituyente, en el cual se hizo -

patente la necesidad de la protección y reivindi

caci6n de la clase obrera, a trav~s de la Consti

tuci6n. 

M~cho fue lo que se discutió en pro y -

en contra del contenido del articulo Sº, y en el

exaltado Congreso solo se vera claramente que ca

da discurso era provocado por un ferviente deseo

<le colaboraci6n, poniendo cada diputado su más al 

to empeño para lograr una legislación que,contu-

viera un régimen de justicia y dignidad para la -

clase oprimida. 

El 27 de diciembre, se desarrolla la se 

si6n con las apasionaJas intervenciones <le los 

diputados Josafat Márquez, Porfirio del Castillo, 

Fernández Martínez; siendo el linotipista Carlos

L. Gracidas, el último en hacer uso de la palabra, 

reclamando del Congreso una necesaria delimita- -

ci6n de los conceptos relativos a la justa retri

buci6n y al pleno consentimiento en lo que toca a 

las relaciones laborales, y ·da el fundamento del

derecho de los trabajadores a ser partícipes de -

los beneficios obtenidos por los explotadores con 

los esfuerzos de los desvalidos. 
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En la siguiente sesión, el Congreso se

vi6 iluminado por las brillantes intervenciones -

de los diputados Luis G. Monzón, González Galindo 

y Alfonso Cravioto, entre otros, pronunciándose 

este último en favor de la protecci6n Constitu- -

cional a la clase obrera, atacando duramente a -

aquellos que se sintieran motivados por su egoís

mo, diciendo: "Malditos sea, ante la Historia y -

ante el pueblo, todo el que viniere a este Congr~ 

so a pretender disfrazar de interés general su i! 

ter6s particular" (11), y solicita que la Comi- -
• 

sión retire, con aprobaci6n de la Asamblea; todas 

las cuestione~ obreras contenidas en el articulo-

Sº para que fueran tratadas con toda amplitud y • 

tranquilidad en su articulo especial, siendo así

orgullo legitimo de la Revoluci6n Mexicana, mos-

trar al mundo la primera Constitución que consig

nase los sagrados derechos de los obreros, y pide 

al Congreso, le dispense especial atenci6n al dis 

curso que habrá de pronunciar en seguida el Dip.

José :\ativlJaJ ~lacias,. su sucesor en la tri:buna, 

quien expone la teoría marxista del salario justo 

(11).- Diario de Debates del Congreso Constituye~ 

te de 1917. M~xico 
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invocando los principios contenidos en la obra de 

Marx: "El capital"; y menciona la necesidad de 

consignar la~ bases para la legislaci6n del trab! 

jo en un artículo especial, presentando un bosqu~ 

jo del proyecto d~ legislaci6n obrera que se ha-

bta elabora4o por mandato del Presidente Carranza. 

Habla despu6s el Dip. Mujica defendien

do a la Comisión que él mismo preside y analizan-

do de manera breve las objeciones presentadas a -

través de los diverS>Os debutes, r..:mifcstando su -

convicci6n de sostener las adiciones hechas al.-

·artículo 5°. 

Acto seguido, con el discurso de G~r- -

zaín Ugarte, se cierra el inquietante debate so-

brc el articulo 5º en don<lc encuentra su origen -

la proposici6n de formular un capítulo especial,

consagrando las garantías constitucionales de la

clase obrera. 

i es así, como el 28 de diciembre de -· 

1916, el Dip. Manjarrez presenta a la considera-

ci6n del presidente del Congreso Constituyente un 

documento en.el que se contiene-la proposición de 

crear dentro de la Cbnsti tuci6n un capítulo excl!:!_ 

sivo, para tratar los asuntos de trabajo, cuyo -

título podria ser "del trabajo", o cualquiera - -
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otro que estimara conveniente ía asamblea y para

llevarlo a cabo propone que se integre una comi-

si6n compuesta de 5 personas, encargadas de hacer 

una recopilación de las iniciativas de los diput! 

dos, de datos oficiales y de todo lo relativo a -

los asuntos de trabajo, con el objeto de dictami

nar y proponer el referido capítulo en la medida

y con los alcances que fueran necesarios. 

Fue en los debates originados por el -

artículo 5° en donde surgieron de una manera pau

latina, los elementos que, integrados posterior-

mente, formaron el articulo 123 Constitucional. -

Al pretender el Congreso configurar el articulo 

5ª se seftal6 que éste estaba encuadrado en el Ca

pítulo de las garantías individuales, establecie~ 

do originalmente una protecci6n al trabajador co

mo persona en lo individual; sin embargo, con la

iniciativa presentada al Congreso por los diputa

dos Gral. Heriberto Jara, C~ndido Aguilar e lng.· 

Victorio G6ngora, se establece la necesidad de -

resolver los problc1:-tus fui.J::imcutales de la dasl!

obrera, a través de la Carta Magna; determinándo

~e, de t'5G mnncr:.i, la inclusi6n Jcntro de 1;1 ::.:;.:::_ 

tituci6n,dc un capítulo especial que consagra las 

garantías sociales, que llevaría el nombre: "Del-
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trabajo", y uni~ndose bajo ese rubro, todas las -

normas protectoras y reivindicadóras de la clase

trabajadora, naciendo de esta manera, el precepto 

más brillante y avanzado que el Constituyente de

Querétaro formula~ enalteciendo los principios -

que había enarbolado la Revoluci6n Constituciona

lista y cumpliendo así mismo, con las promesas he 

chas anteriormente a la Naci6n. 

Así pues, se constituyó un Comité, con

el objeto de formular un proyecto de bases cons-

Ütucionales para nol'mar la legislaci6n de traba

jo en la República, en concordancia con el proye~ · 

to de reformas hechas al artículo Sº. 

El Comité se vi6 presidido por el Dip·.

Pastor Rouaix, y con la colaboraci6n de distintas 

personalidades contándose, entre otros, José Na-

tividad Macías, José Inocente Lugo, Rafaél de los 

Ríos, Jesús de la Torre, Dionisio Zavala, son ini 

ciadas las labores reqniéndose en el Obispado de

la Ciudad, en las mafianas y en las tardes, esto -

es, antes Y. después de las sesiones del Congreso, 

con la interVenci6n de muchos diputados Constitu

yentes, que' se interesaban por dar una soluci6n • 

real y favorable al problema obrero, con el obje

to, según palabras del propi~ lng. Pastor Rouaix, 
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de realizar en la práctica los principios del - -

cristianismo, que tantas veces hablan sido ensal

zados en el recinto que servia de sede al Comité, 

elevando a los humildes al desposeer a los poder~ 

sos de los privilegios inveterados que gozaban. 

El día 13 de enero, el Comit6 llega al

término de sus labores y presenta al Congreso 

Constituyente un proyecto de reformas al artículo 

5° y unas Bases Constitucionales, para normar -

la legislaci6n del trabajo de carácter econ6mico

en la RepGblica, suscrito por las personas que in 

tervinieron en su formulación y con las firmas de 

46 diputados que manifestaban su apoyo. 

En virtud del sistema adoptado por el • 

Comi U, de realizar las juntas ¡rivadas; pero brin 

dándole a todos los miembros del Congreso la 

oportunidad de intervenir, se logr6 unificar en -

muchos aspectos el criterio, propiciando entre ·

los diputados constituyentes, un ambiente favora

ble para someter a consideraci6n del Congreso el

mcncionado proyecto. 

El Dip. Macias, redacta la exposici6n -

de motivos, dcstac~~~" !e relativo a que las ba-

ses debían regir el trabajo econ6mico, precisando 

los fines de la 1egislaci6n del trabajo para la · 
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reivindicación de los derechos proletarios. 

Al recibir la Comisión de la Constitu-· 

ci6n el referido proyecto, lo somete i estudio y

emite el dictámen correspondiente, redactado por~ 

el Gral. Francisco J. Múj ica, des tacando entre sus 

observaciones las siguientes: Propone que se est! 

blezca bajo el titulo "Del trabajo y de la Previ· 

si6n Social", ya que las disposiciones s.e refie•

ren a ambos. Modifica sustancialmente la tesis en 

relación al trabajo econ6mico, haciendo extensiva 

la protección de esas bases constituciona~es al -

trabajo en general, manteniendo incólumne la fina 

lidad de reivindicar los derechos proletarios. 

El dictámen d~l artículo 123 Constitu-

cional, fue presentado al Congreso Constituyente

y tras de ser discutido se aprob6 en la sesi6n de 

23 de enero de 1917, rompiendo con los moldes tr! 

dicionales de las constituciones, originando el -

estado de derecho social, con garantf.as para los

trabajadores, integrándose así nuestra avanzada -

Constitución,cn tres partes conteniendo: Las ga-

rantlas indiyiduales, la organización ~e los pod! 

ros pdblico~ y las garantlas sociales, convirti6! 

dose en realidades las promesas revolucionarias -

motivadas por la importante necesidad de la dign! 
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ficaci6n Jel pueblo. 

El tftulo Sexto de la Constituci6n Polt 

tico Social de 1917, denominado: "Del trabajo y -

de la Previsi6n Social", que contiene el arUcu

lo 123, qued6 redactado en los siguientes t~rmi-

nos: 

"Artículo 123. El Congreso de la Urii6n

y las Legislaturas de los Estados deberán expedir 

leyes sobre el trabajo, fundadas en las necesida

des de cada región, sin contravenir a las bases -

siguientes, las cuales regirán el trabajo de los

obreros, jornaleros, empleados, domésticos y arte 

sanos, y de cada manera general todo contrato de. 

trabajo: 

I.- La duraci6n de la jornada mdxima se 

rá de 8 horas. 

II.- La jornada máxima de trabajo noctur 

no ser~ de siete horas, quedan prohibidas las la

bores insalubres o peligrosas para las mujeres en 

general y para los jóvenes menores de dieciséis -

años. QueJa también prohibido a unos y otros el -

trabajo nocturno industrial y en los establecí- -

mientos co.:;\:::..::ul..:.:o •tú po-~r:.í.1 t .... Lajar despues Je 

las diez de la noche. 

III.- Los j6venes mayores de doce años y-
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menores de diecis6is, tendrán como jornada máxima 

la. de seis hor~s. El trabajo de los niftos menores 

de doce años no podrá ser objeto de contr~to. 

IV.· Por cada seis días de trabajo debe· 

rá de disfrutar el operario de un día de desean·· 

so, cuando menos. 

V.· Las mujeres, durante los tres meses 

anteriores. al parto, no desempeñarán trabajos fí· 

sicos que exijan esfuerzo materi3l considerable.-

En el mes siguiente al parto, disfrutarán for:o5~ 

mente de descanso, debiendo percibir su s~~ario • 

·íntegro y conservar su empleo y los derechos que

hub iesen adquirido por su contrato. En el pe~íodo 

de la lactancia tendrán dos descansos extraordin! 

rios por día, de media hora cada uno, para amaman 

tara sus hijos.· 

VI.· El salario mínimo que deberá disfr~ 

tar el trabajador, será el que se considere sufi· 

ciente, atendiendo a las condiciones de cad~ re-· 

gi6n por satisfacer las necesidades normales de · 

la vida del obrero, su educaci6n y sus placeres -

honestos co'n$idertindolo como jefe de f~milia. En-

t1..·,:.1 t:::p·csJ abrícola, comercial, fabril o 1;1inl.':--

ra, los trabajadores tendrán derecho a una parti· 

cipaci6n en las utilidades, que será regulada ~ • 
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como indica la fracci6n IX. 

VII.- Para trabajo igual debe correspon-

de~ salario·igual, sin tener en cuenta sexo ni na 

cionalidad. 

VIII.- El salario mínimo quedará exceptua

do de embargo, compensaci6n o descuento, 

IX.- La fij~ci6n del tipo de salario mí

nimo y <le la participaci6n en las utilidades a -

que se refiere la fracci6n VI, se hará por comi-

siones especiales que se formarán en cada munici

pio, subordinadas a la Junta Central de Concilia

ción que se establecer·á en cada Estado; 

X.· El salario deberá pagarse precisa-

mente en moneda del curso legal, no siendo permi

tido hacerlo efectivo con mercancías, ni con va-

les,. fichas o cualquier otro signo representativo 

con que se pretenda $Ustituir la moneda. 

XI.- Cuando, por circunstancias extraor

dinarias deban aumentarse las horas de jornada, -

se abonará como salario por el tiempo excedcnte,

un ciento por ciento más de lo fijado para las h2 

ras normales. En ningún caso el trabajo extraordi 

nario potlrá exceder de tres horas Ji , ~-: ~ .. ~, ;~ ~ --·. 

tres veces consecutivas. Los hombres menores de · 

diecis6is aftas y las mujeres de cualqui~r edad, -
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des·.profesionaleS de los trabajadores, sufridas -

con motivo o en ejercicio <le la profesi6n o trab! 

jo que ejecuien;por lo tanto, los pátrones debe-

rán pag~r la.indemnizaci6n correspondiente, segdn 

que haya traído como consecuencia la muerte o si~ 

plemente la incapacidad temporal o permanente pa

ra· trabajar, de acuerdo con lo que las leyes de-

terminen. Esta responsabilidad subsistirá aún en

el caso de que el patrono contrate el trabajo por 

un intermediario. 

XV.- El patrono est~rá obligado a obser

var en la instalaci6n de sus establecimientos, -

los preceptos legales sobre higiene y salubridad

.y adoptar las medidas adecuadas para prevenir ac-

cidentes e~ el uso de las máquinas, instrumentos

y material de trabajo, así como. a organizar de -

tal manera 6ste, que resulte para la salud y vida 

de los trabajadores la mayor garantía, compatible 

con la naturaleza de la negociación bajo las pe-

nas que al efecto establezcan las leyes. 

XVI. -Tailto los obreros, como los empres! 

rios, tendrin derecho para coaligarse en tlefensa-

de sus respectivos intcr~ses formando Sindicatos, 

asociaciones profesionales, etc. 

XVII.- Las leyes reconocerán como un derc

. f?Ull,!0l!Ci Cl!ffllAf: 

B.! ' Ait M. 
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cho de los obreros y de los patrones, la~ huelgas 

y los paros. 

XVI 1 l.· Las huelgas serlín 1 tCi tas cuando - -

tengan por objeto conseguir el equilibrio ~ntre -

los diversos factores de la producci6n, armonizan 

do los dere~hos del trabajo con los del capital.

En los servicios pablicos será obligatorio para -

los trabajadores dar aviso, cori diez días de anti 

cipa~i6n, a la Junta de Conciliaci6n y Arbitiaje, 

de la fecha sefialada para la suspensiOn del traba 

j.o. Las huelgas serán consideradas como il~~citas

únicarnente cuando la mayoría de los huelguistas -

ejerciera actos de violencia contra las personas-

··~·· ' o la~ propiedades, ~'en ~aso de guerra cuando 

aquellos pertenezcan a los establecimientos y ser 
. . 

vicios que dependan del gobierno. Los obreros de-

los estableci~ientos f4briles Militares-~el Go- - . 

bierno de la Repablica no estarán comprendidos en 

las di~posic!ones de esta fracci6n por ser asimi

lados al Ejército Nacional. 

XIX.- Los. paros ser4n lícitos anicamente

cuando el e:ic-~eso de producci6n haga nec.esario SU! 

vcnJcr el tr.abajo para mantener los precios en un 

límite costeable, previa aprobaci6n de la Junta -

de Conciliaci6n y Arbitraje, 
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XX.- Las diferencias o los conflictos en 

tre el capital y el trabajo, se sujetarán a la de 

cisidn de una junta de Conciliaci6n y Arbitraje -

formada por igual número de representantes de los 

obreros y de los patronos y uno del Gobierno. 

XXI.- Si el pátrono se negare a someter -

sus diferencias al arbitraje o a aceptar el laudo 

pron~hciado por la ju~ta, se dar4 par terminado • 

el contrato de trabaja y quedará obligado a in· -
. . 

demnizar al obrero con el importe de tres meses -

de salario, además de la responsabilidad que le -

resulte del conflicto. Si la negativa fuere de -

los trabajadores, se dará por terminado el contra 

to de trabajo. 

XXII.- El patrono que despida a un obrero

sin ca~sa· j~siificada, o por haber ingresado a -

una asociaci6n o sindicato o por haber tomado Pª! 

te en.una huelga lícita, estar4 .obligado a elec-

ci6n del trabajador a cumplir el contrato o a - -

indemnizarlo con el importe de tres meses de sala 

rio. Igualmente tendrá esta obligaci6n cuando el· 

obrero se retire del servicio por falta de probi

dad de pnrtc <lcl patrono o por recibir de ~l ma

los tratamientos, ya sea en su persona o en la de 

su c6nyuge, padres, hijos o hermanos. El patrono-
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,no podrá eximirse de esta responsabilidad,cuando• 

los malos tratamientos provengan de dependientes

º familiares que obren con el cons~ntimiento o to 

lerancia de 61. 

XXIII. - El c.r~dito en favor de los trabaja

dores por s~larios o sueldos devengados en el rtl

timo afio y por indemnizaciones tendrán preferen-· 

cia sobre cualquier otro, en los casos de concur

so o de quiebra. 

XXIV;- oe· las deudas contraídas por los 

trabajadores. a favor de sus patronos, de s.~s aso

ciados, familiares o dependientes, s6lo será res

ponsable el mismo trabajador, y en ningún caso y

por ningún motivo se podrá exigir a'los miembros· 

de su familia, ni serán exigibles dichas deudas -

por la cantidad excedente del sueldo del trabaja· 

dor en un mes. 

XXV.- El servicio de la colocaci6n de los 

trabajadores serd gratuito para éstos, ya sea- -

que se efectúe por oficinas municipales, bolsas -

de trab~jo o por cualquiera otra instituci6n ofi

cial o particular. 

XXVI~- Todo contrato de trabajo cclebrdJu

entre un mexicano y un empresario extranjero, de 

bcrá ser legalizado por la autoridad municipal 
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competente, visado por el c6nsul de la nación a -

don<le el trabaj~dor tenga que ir, en el concepto-

de que, además de las claúsulas ordinarias, se --

especificará clar~mcnte que loi gastos de repatria 

ci6n quedan a cargo del. empresario contratante. 

XXVI.l ~ - Serán condiciones nulas y no obliga

rdn a los contratantes aunque. se expresen en ·el -

contrato. 

a).- Las que estipulen una jornada inhu-
. . 

mana por lo que notoriamente, excesiva.dada la ín-

dole.· 

b).· Los ~que fijen un salario que no sea 

remunerador a juicio de las juntas de Conciliaci6n 

y Arbitraje. 

c).· Las que estipulen un plazo mayor de 

una s~mana para la percepci6n del jornal. 

:d),· La• que seftaleri un lugar de recreo, 

café, taberna, cantina o tienda para efectuar el -

pago de salario, cuando no se trate <le empleados · 

de esos establecimientos. 

e).· Las que entrañen obligación directa 

o indirecta dé'adquirir los ~rt!culos de consumo · 

en ti.endns o lugares u1.:1.1.:nnlua<los. 

f).- Las que permitan retener el salario 

en concepto de multa. 
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g).- Las que constituyan renuncia hecha 

por el obrero, de las indemnizaciones a que tenga~ 

'derecho por accidentes de' trabajo y enfermedades· 

profesionales, perjuicios ocasionados por ~l in-

cumplimiento del contrato o despedlrsele de la -

obra. 

h).- Todas las d~más estipulaciones que 

impliquen renuncia de algún derecho consagrado a

favor del obrero en las leyes de protecci6n y :. -

auxilio a los trabajadores. 

XXVIII.- Las Leyes determinar~n los ~lenes -

·que constituyan el patrimonio de la familia, bie

nes que ser4n inalimables, no podrán sujetarse a

gravámenes reales ni embargos y serán trasmisi

hles a título de herencia con simplificación <le -

las formalidades· de los juicios sucesorios. 

XXIX.- Se consideran de utilidad social; -

el establecimiento de cajas de segUros populares

de invalidez, de vida, de cesasi6n voluntaria de

trabajo, de accidentes y otros con fines análo-

gos, por lo cual tanto el gobierno federal, como

el de cada ·E~tado, deberán f..omentar l~ organiza

ci5n de instituciones Je esta lnJ2lc~ para infun

dir e inculcar la previsi6n popular. 

XXX.- Asimismo serán consideradas <le uti-
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lidad social las sociedades cooperativas para la

construcci6n de casas baratas e higiénicas, dcsti 

nadas a ser adquiridas en propiedad por los traba 

jadores, en plazos dcterminados".(12) 

As! es, como a través del articulo 123-

Constitucional se fijan las bases de un nuevo y -

revolucionario derecho del trabajo, con normas de 

carácter social conteniendo un mínimo de garan- -

ttas sociales de los trabajadores. 

Es por esto, que nuestro derecho del -

trabajo derivado del articulo 123 de la Constitu

ci6n, constituye un nuevo derecho social que por· 

su naturaleza no puede ser encuadrado dentro del

dcr~cho públi~o, ni del derecho privado, raz6n -

por la cual fue exclutdo de las garantías indivi

duales o derechos pGblicos subjetivos, creándose

de esta manera la Constituci6n social, que deter

mina la protecci~n de los trabajadores, no solo -

en lo f111C respecta al trabajo ccon6mico sino al 

trabajo en general, quedando excluido dentro de -

su protecci6n todo aquel que presta un servicio a 

otro, acabándose con el criterio tradicional de -

(12).- Constitución Política Mexicana.Ediciones -

Andrade S.A. M~xico 1964, 
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permitir la sumisi6n del trabajador frente al pa

tr6n, criterio que tanto la práctica como el dere 

cho, habían sostenido haciendo insultante la si-

tuaci6n de los trabajadores en el campo de las re 

laciones laborales. 

Las normas ilcl articulo 123, cread~ras

del derec~o del trabajo, son estatutos nuevos en~ 

la Constituci6n y el hecho de ubicarlai dentro ·-

del derecho social; nos delimita.su naturaleza,.· 

toda vez que el mencionado precepto tiene su ori

gen y motivaci6n en la explotaci6n del ho~bre por 

el hombre, que es genera<lora de las dcsigualda4és 

e injusticias, punto de partida de la lucha del -

proletariado para obtcne~ su liberati6n econ6mica. 

La naturaleza de las normas integrantes 

del articulo 123'Constitucional, no solo radica -

en su ubicaci6n dentro de la divisi6n actual de -

las ramas jurídicas, que los separa en.derecho_p~ 

blico, derecho privado y derecho social. Slcrido • 

que el derecho del trabajo no es ei derecho so- ~ 

cial en sí mismo, sino una parte integrante de -

é~te, ya que.quedaría lncompleta la Ji~isi6n. del

derecho enrderccho público, privado y del traba-

jo; es por tanto, necesario para delimitar perfe~ 

tamente sü naturaleza, la cual está determinada-· 
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su objetivo fundamental, que lo son: la explota-

ci6n constante y despiadada de que fue objeto·la

clasc trabajadora, y la necesidad de reivindicar

a esta clase social, cuyo único patrimonio lo fo! 

ma su fuorza Je trabajo para obtener el mejora~ -

miento de sus condiciones econ6micas, intelectua

les, .morales y de una manera general el mejora- -

miento de sus condiciones de vida, derivándose de 

este análisis de la naturaleza del artículo 123 -

Constitucional la necesidad de analizar sus fines. 

La aplicaci6n de las Jisposiciones so-

ciales del articulo 123, tiene por objeto lograr

e! mejoramiento de las condiciones econ6micas de

los trabajadores y de la clase obrera en general, 

alcanzando el bienestar social. 

Siendo la funci6n revolucionaria de los 

derechos sociales, el proteger, tutelar y reivin

dicar a los irabajadores en general, a los econ6-

micamente débiles frente a los poderosos, podemos 

decir, acogiéndonos al pensamiento del Dr. Alber

to Trueba Urbina, que son dos los fines del arti

culo 123 ConstituciJnal, el primero consiste en -

la tutela y protección de todo aquel que preste -

sus servicios; y el segundo en la reivinJicaci6n-
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de los derechos <le la clase trabajadora. 

Pór lo que hace a la tutela y protecci6n, 

esta será, tanto jurídica como econ6mica, sienJo -

extensiva a toda persona que preste un servicio a

otra ya sean obreros, jornaleros, bur6cratas, de-· 

portistas, artistas, etc., y oiorga protecci6n cn

lo personal, tutelando la salu<l de los trabajado-

res, así como la satisfacci6n de sus necesiJadcs;

pero no considerado el trabajador com6 una enti· -

dad humana independiente; sino como un jefe de fa

milia. 

El segundo fin del artículo.123 Constitu

cional, surge al considerarse incompleta la f~n- -

ci6n Je este precepto cori ~1 logro del fin mencio

naJo; pucis no se conforma con la tutela y protec-· 

ción <le los trabajadores, sino que persigue además 

con esos derechos consagra<los, ob~cncr la reivindi 

cación de la clase trabajadora y así·sc sefial6 en

cl mensaje dirigiJo por los Jiput3Jos al Congrc~o

Constituyentc, al ser presentado el proyecto de -

Bases Constitucionales para normar la lcgistlaci6n 

del trabajo, .a que nos henos referido con anterio

riJaJ )'que .en su parte conducente dice: "Nos sa-

tisface cumplir con un elevado deber corno este, -

aunque estemos convenciJos Je nuestra insuficien--
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da; parque esperamos que la ilustraci6n dc esta

honorahlc .\samhlca perfeccionará magistralmente -

el proyecto y consignará atina.lamente en la Cons

tituci6n Política de la RcpQhlicu lns bases para

la legislación del trabo.jo, que ha Je reivindicar 

los derechos del prolctariaJo y asegurar el porv~ 

nir de nuestra patria." (13) 

··De una manera general, toJas las norrn~s 

conteni<las en ·e1 artitulo 123 tienen un carácter

en esencia tutelar y protector de la clase traha

ja<lora, que como ha queda<lo asentado no se refie

re solo nl trabajo econ6mico, sino al trabajo en

gcncral, es decir a to<lo aquel que presta un ser

vicio a otro; teniendo por objeto el conseguir su 

mejoramiento econ6mico y la dignificaci6n de su -

situaci6n. 

Ahora bien, tal es la función revolucio 

naria Jel derecho mexicano del trabajo, y las nor 

mas reivindicatorias conteni<lns en el nrttculo --

123 Coristituci6nal, en que reconoce a los trabaja 

dores el derecho de participar en las utiliJades, 

el derecho de asociación profesional y el Jerccho 

(13).- Dr. Alberto Trueba Crbina.Nuevo Derecho -

de 1 T r a b aj o , E d i t o r i a 1 Po r r ií a S • A • 1 9 7 O. ~léxico 
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de huelga. 

El derecho de participar en las utilidu 

des, reivindica en parte a los tra&ajadores la -~ 

plusvalía de su trabajo, dándole un instrum~nto -

de lucha para obt~ner algo que le corresponde y -

que es .la r~compensa á sus esfuerzos, terminando· 

con la sistemática explotaci6n del trabajo human~. 

Por otra parte, las inquietudes grega--

rias de los trabajadores se fueron.transform~ndo-

en el curso de la historia; pero se vieron culmi~ 

nadas en la Constituci6n de 1917 al reconoc~r•e--.. 
·1es a los trabajadores el derecho de coligarse en 

defensa de sus respectivos intereses, formando 

sindicatos, asociacionei profesionales, et~., sur 

giendo ~ste como un instrumento de lucha de la -

clase obrera en 'contra de los capitalistas y ex-

plotadores, que durante siglos pis~tearon lós in~ 

tereses, derechos y dignidad de la clase trabaja-· 

dora. 

Como un derecho social ~con6mico fue r~ 

conocida la huelga, no solo por el Dip. Mactas; -

sino por la~ fracciones XVI~ y XVIII d~l artículo 

123 Constitucional conteniendo un carácter esen--

cialmente reivindicador que tiene como fin la pr~ 

tecci6n y reivindicaci6n de los obreros secular--
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mente explotados y que constituye la gran arma de 

lucha del proletariado. 

Estos deTechos reconocidos en la Carta-

Magna constiiuyen_.el tri!ngulo de los principios

leg!timos de la.lucha de la clase trabajadora, en 
~ '. " . 

donde se encier~~ la fuerza del proletariado, de-
,' H. 

magnitud iri~u11erable, que hará posible la comple-

ta r~aliza¿ian ~e la justicia, acabando con la -

explotaci6n del_ hombre por el hombre. 

··· .. 



CAPITULO TERCERO 

EL DERECHO DE HUE.LGA EN LA LEGISLACION DE LOS T.RABAJADORES 

AL SERVICIO DEL ESTADO. 

a).- La Lucha de .1a Burocracia. 

b).- El Art!culo 123 Constitucional, 

c).- El Estatuto de los Trabajadores al -

Servi¿io de lo~ Poderes de la Urii6n-

de 1934 .. 

d).- El Estatuto de los Trabajadores al -

Servicio de los Poderes de la Uni6n-

de 1941. 

e).- Integraci6n del Art!culo 123 Consti

tucional de 1960. 

f).- Normas Proteccionistas; 

g).- Normas reivindicatorias. 
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Los trabajadores al Servicio Jel Estado 

no forman, por ellos mismos una clase social; es

to es, la burocracia no constituye a la clase tra 

bajadora, sino, apegándonos a las ideas del maes

tro Lucio .~lcndieta y NQñez, consideramos que es -

un grupo social, ya que se encuentra definido de· 

tal manera, que podemos determinar con toda prec! 

si6n, en un momento dado, ,1 namero Je sus inte-

grantes; porque estos poseen una situaci6n jurfJ! 

ca que los distingue del resto de las personas -

carentes de ella~ 

Si bien es cierto, ·que la buro~racia es 

un grupo social que se encuentra unificado por su 

relaci6n de trabajo con una sola instituci6n que

es el Estado y bajo un prop6sito coman: el bien -

·social, también lo es, que forma parte de la cla

se social de los trabajadores. 

La lucha de la burocracia por alcanzar· 

·e.l reconocimiento de sus derechos, no se puede 

considerar una lu~ha distinta de la emprendida 

por la clase trabajadora en gdneral; pues al for

mar parte Jcl proletariado ha fortalecido las fi

las en donde se debaten por obtener su Jignifica

ci6n, aquellos que tienen corao patrimonio su fuer 

:a de trabajo. 
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En los capítulos anteriores seftalamos -

cómo la clas'e trabajadora ha sido, en ~l~xico, ob

jeto de secular explotaci6n; y cabe afiadir en es

tos párrafos, la situación jurídica que han guar

dado los tiabajad~res al Servicio del Estado, en

algunas etapas de nuestro desarrollo hist6rico. 

En la época de la Colonia, nos encontra 

mos que aquellos que ocupaban los puestos pdbli-

cos, carecían absolutamente del reconocimiento de 

derechos, debido a que los miembros de las castas 

privilegiadas detentaban las mejores posiciones,

en tanto que las clases humildes no tenían posib! 

liJades de intervenir en las actividades adminis

trativas. 

Las disposiciones Jel Real Consejo de -

Indias otorgaban· a los españoles facultades ple-

nas para ocupar los puestos administrativos; adn

cuando de antemano se les seftalaba la obligaci6n

dc no oponerse en forma ~lguna a las condicioncs

quc se les fijaran. 

La clase noble, que era la clase privi

legiada, manejaba a su antojo las funciones públi 

cas durante·la Colonia. 

Aún cuando en la época previa a la con

sumación de la In<lcpcn<lcncia, fue reconocida la - · 



- DO · 

igualdad de derechos entre criollos y espaftoles,

no fue posible llevaf.a la práctica la apllcaci6n 

de estas disposiciones, atendiendo a la ~ituacl6n 

por demás anárquica que prcv:rlecía en el ~·léxico -

Colonial. 

Aftos más ·tarde, Jurante el eflwero Imp! 

rlo ~ Naximiliano, se implantaron moJalidaJes -

exageradas. Las ceremonias protocolarias en honor 

de grupos privilegiados, la co~cesi6n Je títulos· 

nobiliarios, las 6rdenes imperiales, así como las 

condecoraciones otorgadas a aquellos· servidores -

pCblicos que a juicio del Imperio destacaban en -

el desempefio de sus funciones, eran datos <listin

tivos de ese período. 

Pfevalecra el criterio de declarar nu-

los el reconocimiento de derechos y de capacidad, 

respecto de los nacionales, para ocupar puestos · 

en las funciones ~dblicas, principalmente de aqu~ 

llos que no se manifestaban parti<larios de las ·· 

ideas imperialistas. Se facilita en ese entonces, 

la intervenci6n de los extranjeros en el descmp!· 

fto <le las referiJas funciones pQblicas, 

L.:11 \,) l !1léxico in.icpendien te, era carac- · 

tcr!stica la inseguridad y la inestabilidad en el 

dcsc~pcfio Je los empleos pdblicos, conserv&nJose-



- 91 -

esta situaci6n ca6tica durante el periodo <le la -

Re·forma, en donJe se registraron algunos brotes -

de reconocimieuto Je derechos y capacidad para in 

tervenir en las funciones públicas; pero sdlo a -

quienes no pertenecieran al grupo conservador o -

a aquellos que se hubieren abstenido de prestar -

servicios al Imperio; aunque lamentablemente las

dcterminaciones del poder ejecutivo, se imponían

ª cualquier reclamaci6n que fuera· formulada con -.. 
base en algdn derecho adquirido. 

En la etapa precedente al Movimiento Re 

~olucionario, tomaron cierta importancia tanto el 

dcrc~ho cscalafonario, como la incimovilidad en 

los empleos, motivado este reconocimiento de der! 

chas por la cxpedici6n de una ley reglamentaria -

de lqs artículos 104 y 105 de la Constituci6n <le-

1857, en donde se establecían lris recompensas a ~ 

que se hacían merecedores lris empleados distingu! 

dos )' que cons istian en la inamovi liJaJ y el otar -
gamiento del cargo y la remoci6n o baja de los cm -
pleados, por causas determinadas. 

En ·medio de esa incertidumbre y servi--

lismo, tuvo 'principio la lucha de la clase traba

jadora que incluye, como ya dije, al grupo buro-

crático, que comulgaba por su situación real con-



con las ideas y principios <le toJos los explota-· 

dos,· <le todo aquel trabaj ndor al q1c ·se le negara. 

el reconocimiento de sus derechos. 

La. si tuaci6n en ~uc se encontraba el --· 

grupo burocrático; influyó tnmbidn en el ambiente 

generaJor Je la lucha revolucionaria que se vi6 

culminada con el reconocimiento del derecho so- • 

cial conteniJ~ en la Constituci6n Je 1017. 

Así; como las derrotas sufridas por ln· 

· clas• trabajadóra, tenían efectos en el grupo bu

rocr4tic~, ihs viciorias que influian la situa- -· 

ci6n de hec.ho o <le ·Jerecho <le la clase trabajado

ra, ta~bién tentan favorable repercusi6n en el ·

grupo burocrdtico. 

La culmiriaci6n de la Revoluci6n Consti

tucionalista, lograda con la expc<lici6n de la - • 

Constitucí6n de 1917, encuentra su mayor impacto

cn la lnclu~l6n del derechp social de trabajo, 

dentro tlel referido texto Consti tudonal. 

Las normas fundamentales del artículo -

123, son expresi6n del derecho social del trabajo 

como Estatuto supremo, y tiene por objeto el mej~ 

;·;¡,::l-:iHO Je las (;);~,li-:iuHc:, cconómil.:as de los tra 

bajadores y de la clase trabajadora para lograr -

el bienestar social, a trav6s de las normas pro--
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teccionistas y reivindicadoras constitu!das en el 

mismo. 

El proyecto de las bases.Constituciona

les para normar la legislaci6n del trabajo prese~ 

tad~ al Congreso C~nstituyente el 13 de enero de-

1917, estab' encaminada a regir el trabajo econ6-

mico en la RepQblica; pero de acuerdo con el dic

támen emitido por la Comisi6n presidida por el --

Dip. Francisco J. esta tesis fue modífic! 

da sustancialmente, haciendo extensiva su protec

ci6n a toda la actividad laboral, compren~iendo -

no sdlo al trabajo econ6mico, sino al trabajo en

general. El dictárnen de la Comisi6n, en su partc

conducente dice: "Examinado. y discutido amplia-

mente el proyecto en el seno de la Comisi6n, nos

parece que aque1·reune en síntesis las ideas capi 

tales desarrolladas en el curso de los debates, • 

as! como los que son aceptables, de las que con--

tienen las iniciativas antes mencionadas, hacien· 

do solamente las modificaciones y adiciones si- -

guientes: .•. La legislaci6n no debe limitarse al -

trabajo de c~rácter económico; sino al.trabajo en 

general, comprendiendo el de los empleados,comer

ciantes, artesanos y domésticos. En consecuencia, -

puede suprimirse la clasificaci6n hecha en la - --
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Fracci6n I". ( 14) 
e 

Ei dictámen del artículo 123 Constitu-

cional, que super6 los moldes tradicionales de -

las Constituciones poltticas, creando un Estatuto 

protector de todos los trabajadores y a la vez -

reivin<licador de los derechos del proletariado, -

fue presentado para su discusi6n y aprobado por -

el Congreso Constituyente en la sesi6n celebrada

el 23 de enero de 1917. 

En su pri~era parte el artículo 123 

Constitucional sefíala: "El Congreso de la Uni6n • 

y las legislaturas de los Estados deberán expedir 

leyes sobre el trabajo, fundadas en las necesida

des de cada región, sin contravenir a las bases -

siguientes, las cuales regirán el trabajo de los

obreros, jornaleros, empleados, domésticos y arte 

sanos ,.y de una manera general todo contrato de - - · 

trabajo". (15) 

(14).- Dr•Alberto Trueba Urbina.Nuevo Derecho del 

Trabajo.Editorial PorrGa S.A.M~xico 1970. 

(15) ,- Constituci8n Política Mexicana. Ediciones

Andrade S.A. ~exico 1964. 
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Del mismo artículo se deduce que las -

bases consig~ada~ en él otorgan p~otecci6n a los

trabaj adores al Servicio del Estado. 

Hasta antes del 5 de febrero de ~917, -

las relaciones de .trabajo entre el Es ta do y sus 

trabajadores se reglan por el derecho administra

tivo y por las leyes del servicio ~ivil; pero a -

partir de la promulgaci6n de la Constituci6n po-

litico social, el artrculo 123 cre6 derechos en·

favor de los empleados al servicio del Estado, -

conteniendo esta teoría algunas legislaciQnes lo;; 

cales del trabajo como por ejemplo la ley del tr! 

bajo para el Estado Je Aguascalient~s, de 6 de --
marzo <le 1928, la que en su .art !culo 132 señala -

que: los cargos, empleos y servicios que dependan 

de los Poderes d~l Estado y del Municipio, consti 

tuycn formas especiales de trabajo. Adcmls, esta

hlece las mismás jornadas de trabajo y d~scansos

para los empleados públicos y privados en su artí 

culo 134. Por otra parte, en el artículo 138 de-

clara ilícitas las huelgas <le los empleados públi 

cos, lo cual.es un contrasentiJo; pues .es sabido

por todos que una ley reglamentaria no puede ir -

contra la Constituci6n, y al seftalar esta ley que 

los empleados públicos son trabajadores debe de -
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respetar los derechos consignados en favor de 

ellos por el artículo 123 Constitucional, del 

cual es reglamentaria. 

La ley del trabajo <lel Estado de Chi-·· 

huahua de 5 de julio de 1922, hace extensivos los 

beneficios de la misma a todo trabajador que eje· 

cute una labor material o intelectual, como depe! 

diente de cualquier ramo del Poder Pdblico del E! 

tado o de.la administración Municipal, considerá~ 

<lose a éstos como patronos en su artículo 1° in-

ciso 1, y clasificando en el artículo 37 corno su

jetos de la misma al empleado particular y al em

pleado público, consignando derechos en favor de

los últimos ~n su artículo 42. Esta ley adolece-· 

del mismo defecto que la anterior, ya que en su -

artículo 197 niega a los trabajadores públicos el 

derecho de .asociaci6n profesional y el derecho de 

huelga, negándoles así el reconocimiento de dere

chos consignados constitucionalmente. 

El C6digo de Trabajo del Estado <le Pue

bla, de 14 de noviembre de 1921, en su artículo -

76 da la definici6n de los empleados públicos, <li 
dcn<lo, que son los trabajadores <le uno y otro 

sexo que prestan su concurso intelectual o mate-

rinl en las oficinas o dependencias del gobierno, 
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y les reconoce derechos como la jornada de ocho • 

horas, la gratificaci6n por competencia y vacacio 

nes. 

Las leyes enumeradas son reglamentarias 

del artículo 123 Constitucional y se ocupan de -

los trabajadores públicos, toda vez que los prin· 

cipios y derechos contenidos en el mencionado pre 

cepto son extensivos a todos los trabajadores ~n-

general. 

El seis de septiembre de 1929, se publ! 

c6 en el Diario Oficial la reforma a la Fracci6n· 
"" X del artículo 73 Constitucional, en virtud de la 

cual, se faculta al Congreso de la Unión para ex

pedir las leyes reglamentarias del articulo 123,

federali zándose de esta manera las leyes .del tra

bajo. 

Como consecuencia de esta reforma~ el • 

preámbulo del arttculo 123 se vi6 modificado con

la federalizaci6n de las leyes del trabajo, rcfo! 

ma.que fué publicada, también· en el ·Diario Ofi- -

cial del 6 de septiembre de 1929, quedando redac

tado en los' ~iguientes términos: "Artr~ulo 123 

El Congreso.Je la Uni6n, sin contravenir a las ba 

ses siguientes, deberá expedir leyes sobre el - • 

trabajo, las cuales regirán entre obreros, jorna-
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leros, empleados, domésticos y artesanos, y de -· 

una manera general s6brc toJo contrato d~ traba~ 

jÓ",(16) 

Es con estas reformas como se inicia 

una nueva etapa en el desarrollo del derecho del

trahajo en ~léxico, publicándose en el Diario Ofi

cial del 28 de agosto de 1931 la primera ley Fede 

ral del Trabajo, expedida por el Congreso de la -

Uni6n en uso de las f acultadcs que le otorga la -

Fracci6n X del artículo 73 Constitucional. Esta -

L~y retogci cquivotadamentc los principios conten! 

dos en el arttculo '123 de nuestra Carta ~agna, al 
'' 

considerar al trabajo d~ los empleados públicos -

dentro del derecho administrativo, cuando seftala

en su artículo 2º, que las relaciones entre el E~ 

tado Y.sus servidores se regirían por las leyes -

del Servicio civil, las cuales serían expedidas -

posteriormente. 

Los legisladores que elaboran la Ley F~ 

deral de trabajo de 1931, desconocen los derechos· 

contenidos en el artículo 123 en favor de los em

pleados públicos, y tal parece que a ellos se re-

(16).- Constituci5n Política Mexicana, Ediciones-

An<lrade S~A. :-ti?xico 1964, 
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feria el Dip. Manjarréz en la sesi6n de 26 de di

ciembre de 1916, cuando preguntaba a los diputa-

dos al Congreso Constituyente~ "¿Quién nos garan

tizará que el nuevo Congreso habrá de estar inte

grado por revolucionarios? ¿Quién nos garantizará 

que en el nuevo Congreso, por la evolución natu-

ral, por la marcha natural, el gobierno no tienda 

al conservatismo? ¿Quién nos garantiza, que ese -

Congreso general ha de expedir y ha de obrar.de -

acuerdo con nuestras ideas? •••• a.m! lo que me im

porta es que se den las garantías suficie~tes a -

los trabajadores". (17) 

Pero al leer el artículo 2° de la Ley

Federal del Trabajo de 1931, nos damos cuenta que 

las garantías dadas a los empleados públicos a -

través de la Constitución, no fueron suficientes; 

ya que el legislador los excluye expresamente del 

régimen de derecho, aún cuando forman parte de la 

clase trabajadora, que luchó desesperadamente en

la Revolu~ión Constitucionalista hasta no ver ·cul 

minados sus esfuerzos con la Constituci6n. El men 

cionado ordenamiento, categ6ricamente expresa- -

(17).- Diario de Debates del Congreso Constituye~ 

te de 1917. M~xico. 



1oÓ 
/ 

-.. 



- 1o1 -

do en el artículo 123; sino limitadas por el mis

mo· en la Constituci6n. 

Al ser aceptados estos criterios, y no

existiendo en ese entonces una ley civil en vigor, 

a que se refería ~a Ley Federal <lel Trabajo, pre

valeciendo la tesis sustentada por nuestro m~ximo 

Tribunal, la situaci6n de los empleados pdblicos

so regia ~or la Fracci6n II del atticulo 89 Coris-

iitucional, en <lende se sefialan dent~o de las f~-

culta<les del Presidente de la República, las de:

nombrar y remover libremente a los emplea4os d~ • 

·1a Uni6n, cuyo nombramiento o remoción no estuvie 
. -

ran determinados de otro modo, en la propia Cons

titución o en las leyes. 

Por consiguiente, una disposici6n de e! 

ta naturaleza no'podía beneficiar a los empleados 

píiblicos, por lo que el cambio de un régimen, - -

traía como consecuencia la remoci6n <le los viejos 

empleaJos y el nombramiento de nuevos funciona- -

rios, ocasionando esto una situaci6n deficiente 

en el Jesarrollo de la funci6n pública, ya que es 

tos nombramientos, depend!an de las relac.iones o

amistades q~e se tuvieran con el régimen en turno, 

que utilizaba habilmente la facultad constitucio

nal para solventar compromisos adquiridos ante- -
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riormentc en la lucha por el poder. 

La Revoluci6n hab!o culminado con la -

consagración tle los derechos sociales contenidos

en el art!culo 123 Constitucional y que por su -

propia naturaleza regían para toda la clase traba 

·jatlora, <le la cual ~l grupo burocrático es parte; 

pero a los empleados pdblicos no se les reconoció 

la protección Constitucional y por consecuencia -

se les neg6 el derecho de huelga, rigiGndose sus· 

~elacion~s laborales de una manera unilateral; ca 

reciend~ de derechos en absoluto. 

La ~evolución Constitucionalista, había 

propiciado una estructura jurídica protectora de

los derechos individuales y sociales; pero segOn

hemos visto, de hecho un numero~o grµpo de traba

jadores habla sido excluído de su régimen: aque-

llos ~ue formaban parte fundamental de la organi

zaci6n administrativa. que adquiría cada d!a ma

yor importancia, implantándose novedosos métodos

para lograr el ~esarrollo econ6mico del pa1s. 

Las etapas de violencia iban desapare-

ciendo, configurándose la necesidad de impulsar-

la organizaci6n administrativa hacia los fines -

que el propio movimiento social habla postulado -

desde años atrás. 
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Asi, el 9 <le abril de 1934, el Presiden 

te.de la República, Gral. Abelardo L. Rodríguez,

dictó un acuerdo presidencial estableciendo el -

servicio civil por un tiempo det erminado; pero -

sin expedir la cor;espondiente ley reglamentaria. 

Esta dispos~ción, la primera en su género estaba

motivada por la situación de incertidumbre y des

conocimiento de derechos en que se encontraba la

burocracia; sin embn.rgo vino a ser significaúva

en la vida juridica de los servidores pdblicos~ -

tratando de resolver la angustiosa situac~On en -

que se encontraban por habérseles excluído de la

protección del articulo 123 Constitucional. 

Posteriormente~ al ser expedida la ley, 

se fundamentaba en que era necesario reglamentar

y P!Oteger los derechos de los trabajadores al --. 

Servicio del Estado, ya que solo se habia dedica

do toda la atenci6n a .resolver la situación de la 

clase trabajadora a través de las distintas disp~ 

sicioncs derivadas del articulo 1Z3 Constitucio-

nal. 

El.Gral. Abelardo Rodrisuez, .dcclar6 en 

la exposici6n de motivos <le la referida ley, que

no tenia intcnti6n de hacer uso de la facultad ·-. 

conferida por la Constituci6n de 1917, en el sen· 
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tido Je no1:1brar y renover libremente a los cmplc!!_ 

dos pdblicos; sino por el contrario, su afdn era· 

el de garantizar que ningún trabajador Jel Estauo 

fuera cesado o removido Je su cargo sino por jus

ta causa, plenaincnte justifica<la y establecida - -

por leyes del Servicio Civil, esto es durante el

periodo que comprendiera su admi~istraci6n. ia -

nueva Ley, sefiala~a las bases para ad~itir o nom

brar ~ nuevos empleados, estableciendo los Jere-

chos de conservar el cargo, encontrando así su -

origen· la estabilidad que en el desempeño de sus

funci9nes tienen los empleados peiblicos; consigna 

también otros derechos, como el de ascenso, el d~ 

recho a gozar de vacaciones, el derecho a gozar -

de d!as de descanso, el derecho a desempeñar las~· 

lab~res inher~ntes a su cargo y el derecho de pe! 

cibir indemnizaciones y pensiones por diversos -

conceptos. 

El pcr!odo presidencial del Gral. Abe-

lardo Ro<lr!guez finaliz6 el 30 de noviembre <le 

1934, no siendo posible en ese reducido lapso, 

ver convertidos en realiJades los beneficios 

otorgados a los trabajadores al Servicio del Esta 

<lo. Es por esto. que inexplicablemente, esta ley

no ~ llcv6 a la práctica; pero durante su r~ci--
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men presidencial el Gral. Lázaro Cárdenas no des

preció en este aspecto la labor de su antecesor -

evitándose, como veremos más adelante, que queda

ran los empleados al Servicio del Estado a la de

riva y a disposici~n del poder público, en sus re 

laciones ln~orales. 

Por otra parte, se afirmaba que el ref.!:.. 

rido acuerdo, carecía de validez constitucional,

toda vez que el presidente de la Repdblica, rio t! 

nía facultades para dictar un acuerdo de esa tnd~ 

le, ya que las mismas por ser relaciones ~~ trab! 

jo, estaban conferidas al Congreso <le la Unión. 

La importancia de lo mterior, estriba

en ~l hecho de que se seftala la necesidad imperan . -
te de resolver la situaci6n angustiosa e injusta

en que se encontraban los trabajadores al Servi-

cio del Estado, provocada por el ~esconocimiento

que de sus derechos como integrantes de la clase

trabajadora hab!a hecho el legislador de 1931, mo 

tivado por la equivocada interpretaci6n que se 

hizo del artículo 123 Constitucional, y por cons! 

cuencia <le la Revolución Social, criterio que fué 

sostenido cQmo hemos dicho, por la Suprema Corte

dc Justicia. 

~o estaba lejano el día en que se ha· -
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b!a de solucionar estas oraisioncs, a travEs de la 

integraci6n del artículo 123 Constitucional en su 

apartado "B", en donde se habían <le consagrar ex-

clusivamente los derechos de los trabajaJores al· 

Servicio Jel Estado, no como una inovaci6n <len· -

tro de la Constituci6n; sino con el objeto de pr! 

cisar los dere¿hos que desde 1917 les otorgaba la 

Constituci6n en su articulo 123, <le tal manera 

que no fuera posible ~1 desconocimiento de los 

mismos. 

Al asumir el cargo como Presidente de -

la RepQblica el Gral. Lázaro Cár<lcnas, apunt6 la

necesidad de crear una situación jurídica estable 

a los trabajadores al Servicio del Estado, y en -

el discurso dirigido al Congreso de la Unión, al· 

protestar como· Presidente <le la Reptíblica, el' 30-

de ·noviembre de 1934, señala entre otros intere-

santes aspectos, el problema de los empleados pQ

blicos manifestando: ºEl generoso movimiento de · 

mi antecesor en el ejercicio dei poder Ejecutivo, 

declinando la facultad legal para nombrar y remo

ver libremente el personal administrativo de su · 

jurisJicci6n, trajo cono consecuencia inmcJiata--

mente una corriente Je justo cntusias"o entre los 

servidores públicos, quienes iniciaron, <lcsdc 
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luego sus organizaciones propias, para defender y 

cuidar sus conquistas, y periddicamente están ha

ciendo gestiones porque esa situací6n se consoli

de. 

Es indispensable, ante todo, promover -

la reforma ~onstitucional respectiva, con objeto

de que el beneficio sea para todos los trabajado· 

res de las tres dependencias que constituyen el -

gobierno"~ (l8) 

Después de señalar la necesidad de avo

carse a resolver el problema provocado por la si-
•· 

tuaci6n de hecho y de derecho, en que se encontr! 

ban los trabajadores al Servicio del Estado, ord! 

n6 que se iniciara la elaboraci6n de un proyecto- . 

de ley que protegiera los derechos de los servido 

res del Estado, fundamentándose en la estabilidad 

de los empleos. En cumplimiento a dicha orden pr! 

sidencial, se elabor6 un proyecto denominado 

"Proyecto de acuerdo a las Secretarlas de Estado

y demás Dependencias del Poder sobre el Estatuto

Jurtdico de los trabajadores al Servicio del mis

mo", enviándose a las Cámaras el 23 de junio de -

(18).- Los Presidentes de M~xico ante la Naci6n. 

C~mara de Diputados. M6xico 1966. 
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1937, El proceso legislativo duró más de un afio,

durante el cual se le hicieron reformas al menci~ 

nado proyecto, aprobándose por unanimidad de vo-

tos y asr el 27 de septiembre de 1938 fue promul

gado por el Presidente Cárdenas y publicado en el 

Diario Oficial el 5 de diciembre del mismo afio, -

naciendo a la vida jurfdica el Estatuto Jurídico

de los Trabajadores al Servicio de los Poderes de 

la Uni6n. 

Al iniciar su vigencia esta ley tute-

lar de los trabajadores del Estado, surgieron in

contables protestas,~endo motivo de acaloradas -

pol~micas el hecho de definir la situaci6n jurldi 

ca del Estatuto frente a la Constitución y se 11! 

g6 a la afirmación de que la cxpedici6n del Esta

tuto era violatoria de algunos preceptos Constitu 

cionales; ~a que el Congreso no se había sujetado 

a las facultades que Constitucionalmente tenla •• 

conferidas; porque aprobaba una ley cuya defini-

ci6n precisa no estaba prevista ea la Carta Fund!· 

mental, y así mismo se criticaba la expedición <le 

la nueva ley, que estaba en abierta contradicción 

con el artículo 89 Fracción II, que facultaba al· 

Presidente de la RepOblica para nombrar y remover 

libremente a los empleados Je la Uni6n, cuando --
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que, al encontrarse garantizada la situaci6n de -

los trabajadores al Servicio del Estado,se res- • 

tringian las facultades del ejecutivo y por lo ·· 

tanto esto implicaba una violación Constitucional.· 

La Suprema Corte de Justicia, en la re-. 
soluci6n 89/939, sostuvo .el criterio de que la f! 

cultad del Ejecutivo de nombrar y remover libre-

mente a los empleados pQblicos, estaba limitada -

,por el Estatuto .Jurídico tle los trabajadores· al 

Servicio de los Poderes de la Unión, que es regla 

mentarlo de la Fracci6n JI del articulo 89 Consti 
'· -

·tucional. 

En Jesacuerdo con los criterios exprcs! 

dos consideramos que el Estatuto Jurídico de los· 

Trabajadores al Servicio de los Poderes de la 

Uni6n, tenra el carácter de ley reglamentaria del 

artículo 123 Constitucional,tan es asr, que el Es· 

tatuto vino a modificar el artículo 2° de la ley

Fcderal del Trabajo <le 1931, que fue en donde se

excluyó de la protecci6n Constitucional otoigada~ 

por el artículo 123, a los empleados pOblicos, 

El.mencionado Estatuto, prot~ge los de

rechos Je los trabajadores al Servicio del Esta-

do, a trav6s Je preceptos proteccionista~ y tute

lares y creándose, a un lado de las normas tutel! 
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res, los derechos Je asociaci6n profesional y de

J1uelga, Je car~cter eminentemente reivinJicador. 

En su título tercero, reglamenta el de

recho de huelga y el de asociación profesional, -

mismos, que los habían siJo reconocidos en el ar

ticulo 123 Constitucional en 1917, y Je los cua-

lcs habían sido despojados injustamente. 

Este Estatuto fue abrogado en 1941 por

un nuevo Estatuto, en virtud del cual se enmenda

ron algunos errores, actualizándose muchos prece~ 

tos; pero siguiendo los mismos principios socia-

les del Estatuto anterior, conservando su línea -

revolucionaria en cuanto a la protecci6n, tutela

y reivindicación de los trabajadores al Servicio

del Estado y esto fue expresado por el Presidente 

Avila Camacho quien manifestó que: "La aplicación 

durante más de dos años, había señalado los <lefe~ 

tos de que adolecía, demostrando en la práctica -

que algunas de sus normas rebasaban los límites -

Je la conveniencia general, o comprobando que - -

ciertos aspectos no fueron regulaJos con la prcci 

si6nneccsaria, lo que imponía reformas que sin -

afectarlo esencialmente propendían a darle mayor

c ficncia". (19) 

(19) .-Los Presidentes de ~~xico ante la ~aci5n. 

cámara de Diputados. M~xico 1966. 
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En este Est~tuto se consigna y regula -

el·derecho de huelga en los Capítulos III y IV de 

su título Tercero. Define en el articulo 66 a la~ 

huelga en la misma forma en que lo h.ace la Ley Fe -· 
deral del Trabajo,, y en ·los artículos 68, 69 y 70· 

distingue e11tre dos clases de huelga: la huelga -

general y la huelga parcial. 

La huelga general de acuerdo con el Es-

tatuto, es ~a que se. endereza en contra de todos

los funcionarios de los poderes de la Uni6n.y so

lo puede ser motivada por cualq~iera de las sf- -

·guientes causas: 

a).- Por falta de pago de salarios con

secutivos correspondientAs a un -

mes de trabajo, salvo el caso de -

ftierza mayor que calificarA el Tr! 

bunal de·Arbitraje; 

b).- Porque la política general del Es

tado, c.omprobada con hechos, sea -

contraria a los derechos fundamen-

tales que esta ley concede a lo~ -

trabajadores del Bstado, debiendo

en tal caso hacer la comprobaci6n

respectiva al propio Tribunal. 

e).· Por desconocimiento oficial del 
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Tribunal de Arbitraje o porque el

Estado ponga graves obstáculos pa

ra el ejercicio de sus atribucio-

nes. 

d).- Porque se haga presi6n para frus-

trar una huelga parcial. 

La huelga parcial es definida como aquc 

lla que se decreta en contra .de un funcionario a

grupo de funcionarios, de una uni<lad burocrática

·por cualquiera de las siguientes causas: 

a). - Violaciones frecuentemente repeti

das <le esto Estatuto. 

b).- ~egativa ~istemática para compare

cer ante el Tribunal de Arbitraje. 

c).- Desobediencia a las resoluciones -

del mismo tribunal. 

Por lo que hace al procedimiento a se-

guir en materia de huelgas, el mismo Estatuto en

el Capítulo IV, señala la intervención que corre! 

ponde al Tribunal de Arbitraje, as! como los re·

quisitos que deben cumplirse para que la suspen-· 

sidn de labores se realice conforme a derecho. 

En el referido cap[tulo se hace men- -

ci6n <le los hechos,cn virtud <le los cuales los 

trabajadores podrán hacer uso del <lerccho de hucl 
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ga, mismos a que nos hemos referido con anterio-

rida<l, y señala que, para el caso de huelga par-

cial, debe declararse por la mayoría absoluta de~ 

los trabajadores de la unidad burocrática afecta

da, y si se trata de huelga general, por las dos

tetceras partes de delegaciones de los sindicatos 

federales. 

Además, establece el comentado Estatuto, 

que antes de suspender las labores, los ttabajad2 

·res deberán de presentar al tercer ~rbitro del 

Tribunal de Arbitraje, su pliego de peticiones 

con la copia correspondiente para los funciona• -

rios Je quienes dependa la concesi6n Je dichas P! 

ticiones, los cuales serán notificados por el Tr! 

bunnl n efecto de resolver ~n un tfirmjno de Jie:

días a partir de·la notificaci6n. 

En el artículo 75, se señala la obliga

ci6n del Tribunal de Arbitraje <le decidir Jentro

de un t€rmino de 72 horas, contadas a partir del

moracnto en que se reciba la copia del escrito - -

acordando la huelga, si ésta es h•ga 1 .o ilegal, - . 

segfin se hubieran satisfecho los requisitos fija

dos por la 1.ey. 

Para el ca~o de que la huelga sea Je- -

claraJa legal, el Tribunal proceder~ a la conci-· 
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linci6n Je las partes, a trav6s Je au<liencias Je 

avenimiento. en 1.lonJc la presencia <le las partcs

scrd obligatoria y a pctici6n de las autoriJa<les

corrospon<lientos y toraun~o en cuenta las pruebas· 

prcsent.~idas, el Tribunal fijará el número de tra

bajadores que los huelguistas están obligados a • 

mantener en el desempcfto de ~s labores, a fin de

quo contlnOen renlizSn<losc aquellos servicios cu

ya suspensión perjudique la estubili<lrt<l de las -· 

·instituciones o la conservaci6n <le las oficinas-

6 talleres o signifiquen un peligro para la salud 

ptih l.ica. 

Además, transcurriendo el plazo de 10 -

dfas contados u partir <le la notificaci6n, si el· 

titular <lo la dependencia afectada no acce<lc a ·

las peticiones de los trabajadores, éstos podrán· 

suspender las labores. 

Para el caso de que la huelga sea dccl! 

rada ilegal, por el Tribunal do Arbitraje, el mi! 

mo Estatuto establece las consecuencias y efectos 

a través de diversos urticulos, mismos que como -

una referencia inmediata, me permito transcribir: 

Art!culo 77.- Si el Tribunal resuelve que la Je-

claraci6n <lo h~el~a es ile3al, prevcn<lrft a los -

trabajaJorcs, que en caso Je suspc~ 
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liaci6n Je las vartcs, a trav6s Je audiencias Je 

avenimiento, en Jondc la presencia <le las partcs

scrá obligatoria y a petici6n <le las autoriJa<lcs-

correspondientes y tomaullo en cuenta las pruebas-

presentadas, el Tribunal fijartí el nfüncro de tra-
~ . 

baja<lores que los huelguistas están obligados a -

mantener en el desempcfio de ~s labores, a fin de

quo contlnQen realizán<lose aquellos servicios cu

ya suspensi6n perjudique la estabili<lj<l de las --

·instituciones o la conservaci6n de las oficinas-

6 talleres o signifiquen un peligro para la salud 

púhl,ica, 

Además, transc11rriendo el pluzo de 10 -

d!as contados a partir de la notif1caci6n, si el

titular de la dependencia afectada no accede a -

las peticiones de los trabajadores, 6stos podr5n

suspender las labores. 

Para el caso Je que la huelga sea decl! 

rada ilegal, por el Tribunal de Arbitraje, el mi! 

mo Estatuto establece las consecuencias y efectos 

a trav6s lle diversos artículos, mismos que como -

una referencia inmediata, me permito transcribir: 

Artículo 77.- Si el Tribunal resuelve que la Je-

claraci6n tle h~elga es ilegal, prevcnJrd a los -

trabajaJorcs, que en caso Je suspc.!l 
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der las labores, el acto será con-

siderado como abandono de trabajo y 

dictar§ las medidas que juzgue nec! 

sarias para evitar esa suspensi'6n. · 
' ' 

f\rtícu.lo 78. - Si la. suspensi6n de labores se lle-
va a' cabo antes de los 10 dlas de -

emplazamiento; si practicado~el te

cuento cc;>rrespondiente resultare -- · 

que los huelguistas se encuentran -

en minoría, o si no se llenan todos 

y cada uno de los requisitos seftal! 
.. 

dos en los artículos anteriores,el-, 

Tribunal declararl que no exis~e el 

estado de huelg~;y fijará a los tra·· 

bajadores un plazo de 24 horas para 

qu~ reanuden sus labores,apercibién 

dolos de que si no lo hacen ,qued·a- -

rán cesados sin responsabilidad pa

ra el Estado,salvo en casos de fue! 

za mayor o de error.no imputable a-

. los trabajadores y declarará que el·· 

Estado o Funcionarios afectados no-

han incurrido en responsabilidad. 

Articuro 79. - La huelga serl1 declarada ilegal y- - . 

aún delictuosa cuando la mayoria de.-
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los huelguistas ejecuten actos vio

lentos contra las personas o las -

propiedades o cuando se decrete en

los casos del artículo 29 Constitu

cional • 

. Art!Cülo 80.- Si el Tribunal de Arbitraje resuel

ve que una huelga es ilegal, queda

rán cesados por ese sólo hecho ·los

trabajádores que hubieren realizado 

la suspensi6n de labores, sin res-

ponsabilidad para el Estado.(20) 

Por lo que hace a la protecci6n que 

dá el Estatuto, ~1 derecho de huel

ga señala que en tanto no se decla

re ilegal, inexistente o terrninado

un estado de huelga, el Tribunal de 

Arbitraje y las autoridades civiles 

y militares correspondientes, debe

rán respetar al derecho que ejerci

~en los· trabajadores, dándoles las

garanths necesarias y prestándoles 

el auxilio que soliciten, Como cau-

(20).- Estatuto de los Traba¡adores al Servicio -

de los Poderes de la Unión.México 1941. 
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sas <le terminaci6n de la huelga es

tablece las siguientes: 

l.· Por avenencia de las partes en'conflicto. 

I I. - Por resolución de las asambleas de· trabajado

res tomada en .acuerdo de la mayoría, compues-. 

ta por !as dos terceras partes de los mismos. 

III.- Por declaraci6n de ilegalidad. 

IV.- Por laudo de la persona o tribunal que, a so

licitud de las· partes y con la conformid~d de 

estas, se avoque al conocimiento del asunto. 

El Estatuto expedido durante et gobier 

no del Gral. Manuel Avila Camacho, el día 4 de -

abril de 1941, introdujo algunas reformas en el -

primitivo Estatuto de los Trabajadores al Servi-

cio de los Poderes de la Uni6n que se expidid el

día 5 de noviembre de 1938, una de estas reformas, 

fue precisamente el establecimiento de la califi

caci6n previa de la legalidad de la huelga, que -

pretendan llevar a cabo los trabajadores del Esta·· 

do. 
Este Estatuto de 1941, que sigue la 

trayectoria señalada por el de 1938, es regulador 

de las reladones laborales entre. el Estado ;• sus 

servidores, y establece en su arttculo tercero -

que: La relación jurídica de trabajo, reconocida-· 
' ¡ 
' ~ 
\~ 
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por esta ley, se entiende establecida, para todos 

los efectos legales, entre los trabajadores fede

rales y los poderes Legislativos, Ejecutivo y Ju

dicial, incluyendo los gobiernos Jel Distrito y -

Territorios Federales representados por sus titu

lares respectivos, Así mismo, en su artículo se-· 

gundo define al trabajatlor al Servicio del Estado, 

como toda aquella persona que preste a los pode-

res Legislativos, Ejecutivos y Jur.lic:iales un ser

vicio material, intelectual o de ambos géneros, -

en virtud del nombramiento que le fuere expedido· 

o por el hecho de figurar ~n las Listas Je Raya -

de los trabajadores temporales. 

De los principios contenidos en los ar 

tículos anteriores, se deduce claramente que el • 

refe~ido Estatuto considera a los empleados públi 

cos como trabajadores, encontrándose estos vincu

lados con el listado por una rclaci5n de trabajo y 

siendo por lo tanto una ley reglamentaria del ar

tículo 123 Constitucional, no siendo posible con

siderar que el Estatuto sea ley reglamentaria de

la Fracci6n II del artículo 89 Constitucional, y

tampoco limita al ejecutivo en las facultades que 

le otorga la referida Fracci6n; pues la misma le· 

concede la facultad de nombrar r remover libremen 
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te a los empleados Je la Uni6n, cuyo nombramiento 

o remoción no este determinado de otro modo en la 

Constitu~i6n o en las leyes. 

Del an~lisis de la referida Fracción -

se desprende que 1.a facultad del Ejecutivo no es

aplicable respecto de todos los empleados de la -

Uni6n, sino solo de aquellos cuyo nombr3miento o

rcmoción no estuvieran determinados <le otro modo

cn la Constitución o en las leyes; y siendo el ca 

so, que el artículo 123 se refiere de una manera

ª todo contrato de trabajo, en el se inc¡uyen a

·1os ci:1plcaJos púhlicos es por tanto que esa facul 

tad se encuentra restringida por la misma Consti

tución, es decir, en rclaci6n con la Fracci6n II

del artículo 89, el nombra¡;i.icnto y re1.1oción de -

los empleados públicos, verdaderos trabajadores,

sc encuenira determinado de manera especial en el 

artículo 123, asr corao tambi~n por ejemplo, el ar 

ttculo 32 Constitucional restringe la referida fa 

cultad del ejecutivo al seftalar que se requiere -

!n caliJa<l de mexicano por naci~iento, para dese! 

peftar cualquier cargo o comisi6n en la.Marina Na· 

cionnl de Guerra o en la Fuerza A6rca. Por lo tan 

to el Ejecutivo tiene que sujetarse a las restri~ 

clones que le impone el Art[culo 123, en cuanto -



- 120 -

al ejercicio Je la facultad que le confiere ln -

Fracci6n II del értlculo 89, estando provista en

la misma Constituci6n la mencionada ~cstricci6n,

por tanto deducimos que es a faculta1.l, ha estado -

.condicionada siempre, por mandato constitucional, 

a lo que determina la Constituci6n o las leyes. 

Así mismo, que los trabajadores al Se! 

vicio del Estado siempre estuvieron protegiJos,-

en estricto derecho,_ p()r el .artículo 123 Consti'tu 

cional, aunque de hecho se les hubiera excluido -

de ese régimen <le normas tutelares y rcivintlicaJ2 

rns por las razones asentadas con anterioridad en 

este Capitulo. 

f siendo que los Jerechos de los traba 

ja<lores al Servicio del Estado est~ban consigna-

dos en el Titulo sexto Je la Constitución Je 1917: 

"Del Trabajo y <le la Prcvisi6n Social" vernos quc

cl derecho de huelga reconocillo en favor de 6stos 

en el Estatuto expedido por el Gral. Ui:rnro C:árde 

nas y en el Estatuto expcdi<lo por el Gral. '-lanucl 

Avila Camacho, se cleriv8 Je la Fracci6n XVII del

artfculo 123 Constitucional, en Jondc se <licc que 

la ley reconocerá l:l llut'l¡::a como 1m derecho de • • 

los trabnjoJores, y slenJo que los legisladores -

le reconocen el carrictl'r ~le trnllaja~tores a los·-
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empleados pOblicos, tenemos que, 6stos han esta

do protegidos por el articulo 123 Constitucional

desde el S de febrero de 1917. 

La lucha polltica Je los bur6cratas, -

provocada por el hecho Je reconoc6rseles sus Jer~ 

chos como trabajadores, solo a través Je una ley· 

reglamentaria, sin tener una efectiva hase consti 

tucional,provocó, que durante el gobierno del Pr~ 

si~ente Ado·lfo LOpez ~Jateos, se elevara el mencio 

.. nado Estatuto Cardenista, en lo esencial a la ca

tegoría de norma escrita en la Constituci6n, y no 

se hizo esto solo reconoci6nJole~ el amparo del -

. artículo 123 Constitucional, que por tantos afios

les había sido negado; sino que se les reconocie

ron es~os derechos, de una manera en que no se -

admitiera <luda alguna, y es por esto que el artí-

.culo 1~3 por reforma constitucional de 21 de octu 

bre de 1960, publicada en el Diario Oficial de 5-

de diciembre del mis~6 afio, qued6 integrado por • 

·dos apartados: El apartado "A", que constituye •• 

el conjunto de derechos laborales consagrados pa· 

ra los tral>ajauores en general; y el apartado "B" 

que contiene los Jerechos sociales exclusivos pa

ra los trabajadores Je los poderes de la Uni6n,de 

los gobiernos <lcl Distrito y Territorios FcJera--
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les. 

Para los,efectos del presente trabajo

solo haremos referencia al apartauo "B" del arth 

culo 123 Constitucional, el que se encuentra re-

dactado en los siguientes tErminos: . 
·~rticulo 123.- El Congreso de la - -

Uni6n, sin contravenir a las bases siguientes~· d~ 

9er4 expedir leyes sobre el trabajo, las cuales -

B).- Entre los Poderes de la Unión, 

los Gobiernos del Distrito y <le los Territorios -

federales y sus trabajadores: 

I.- La jornada diaria máxima de traba

jo diurna y nocturna será de ocho y siete horas,

respec~ivamente. 

Las que excedan serán extraordinarias

y se pagargn con un ciento por ciento mfts.Je la~ 

~emuneraci6n fijada para el servicio ordinarip, ·

En ningún caso el trahajo extraordinario podr4 'e! 

ced~r de tres horas diarias, ni de tres veces con 

secutivas. 

II~- Por cada seis días de t~abajo, dis 

frutará el trabajador de un dta <le descanso, cua~ 

do menos, con goce de salario íntegro. 

III.- Los trabajadores gozaran de vaca--· 
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clones que nunca serán ~enores <le veinte Jfas al

año. 

IV.- Los salarios serán fijados en los

. presupuestos respectivos, sin que su cuant[a pue

da ser <lisminuída .durante la vigencia <le ~stos. 

En ningún caso los salarios podrán ser 

inferiores al mínimo para los trabajaJores en· ge

neral. 

V. - .-\ tralJajo i~u:tl correspond<.•rá sala 

rio ig\lal·, sin tener en cuenta el sexo; 

VI.- Solo podr~n hacerse retenciones, 

Jcscucntos, <lcJucciones o embargos al salario, en 

los casos previstos en las leyes; 

VII.- La <lesignaci6n del personal se ha· 

rá meL!iante sistemas que pcr:nitan aprccinr los co 

nocimicntos y aptitudes Je los aspirantes. El Es· 

tado organizarl esc~elas de \Jministraci6n Públi-

ca. 

VlII.N Los trabajaJorcs gozurin Je dere-

chos Je cscalaf6n, a fin de que los ascensos se -

otorguen en funci6n de los· conocirtic11tos, apti tu

des y antigueda<l. 

IX.- Los trabajadores solo podrttn ser -

suspenJitlos o cesados por ..:.nusa justificada, en -

los t~rninos que fije la ley. 
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En caso de separaci6n injustificada -

tendrán derecho a optar por ln reinst~laci6n en -

su trabajo o por la in<lemnizaci6n correspondiente, 

previo el procedimiento legal. En los casos <le su 

presión de plazas, los trabajadores afectados te~ 

Jrán <lerccho a que se les otorgue otra equivalen

te a la suprimida, o la in<lemnizaci6n de ley. 

X.- Los trabajadores tendrán el derc-

cho de asociarse para la defe.nsa de sus intereses 

comunes. Podrán, asimismo hacer uso del derecho • 

de hucl&a previo el cumplir.iiento de los requisi-

tos que <letennine la ley, respecto de una o va- -

rias Dependencias de lbs Poderes P6blicos, cuando 

se violen de manera general y sistemltica los de

rechos que este artrculo.les consagra; 

XI.- La seguridad social se organizará

conforme a las siguientes bases mínimas: 

n).- Cubrir5 los accidentes y enferme

dades profesionales; las cnfeimeda<les no profcsi~ 

nalcs y matcrniJad; y la jubilaci6n, la invalidez, 

vej cz y r.merte. 

b).- En caso Je acciJcnte o enfermedad, 

se conservará el uerecho al trabajo por el ticiapo 

que Je termine la le}'.· 

e).- Las ~ujcrcs Jisfrutarftn Je un ncs 
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ele clescanso antes ele la fecha que aproximadamen-

tc· se fije para el parto y otros dos despu~s del

mismo. Durante el período de lactancia, tendrán -

Jos descansos extraordinarios por día, ele media -

hora cae.la uno, pa~a amamantar a sus hijos, Además, 

disfrutarán.de asistencia mfi<lica y obst6tricé,- -

de medicinas, de ayudas para la lactancia y del -

servicio <le guarderías infantiles, 
' 

el).- Los familiares Je los trabajado~-

rcs tendrán derecho a .asistencia mE<lica y medici

nas en lo~ casos y.en la proporci6n que d~termihe 

·1a ley. 

e).- Se establecerán centros para vaca 

cioncs y para recuperaci~n, así como tiendas eco

n6micas para beneficio de los trabajadores y sus

familiares,. 

f).- Se proporcionarán a los trabajad2 

res habitacidnes baratas en arrendamiento o ventri, 

conforme a los programas previamente aprobados, 

XII.- Los conflictos individuales, colef 

tivos o intersindicales, serán sometidos a un Tri 

bunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje integr! 

do segan lo·prevenido en la Ley Reglamentaria. 

Los conflictos entre el PoJcr Judicial 

de la FcJeraci6n y sus servidores, serán resuel--
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tos por el Pleno Je la Suprema Corte Je Justicia

de la ~aci6n. · 

XIII.- Los militares, marinos y miembros

<lc los cuerpos de scguri<laJ µQbJica, así como cl

personal Je servicio exterior se regirán por sus

propias leyes. 

XIV.- La ley determinará los cargos quc

ser~n consi<lera<los de confianza. Las personas que 

·los desempeñen disfrutarán de las medidas Je pro

tección al salario y gozarfin de los beneficios de 

la seguridad social". (21) 

La integraci6n Jcl artículo 123 Consti 

tucional en dos apartados, no implica en si misma 

una creaci6n ·de derechos sociales en favor Je la

burocracia; sino que es una separaci6n del tcxto

originnl, Je los derechos sociales que amparaban

ª Jos empleados públicos, desde 1917 y que les ha 

binn siJo negados por las interpretaciones que se 

hicieron respecto del articulo 123 Je la Constitu 

ción. 

El apartado ''B" con tiene las bases j 11· 

r!Jicns que constituyen el derecho social Jcl tra 

°{21), - Constitución Política ~!cxicana. E<liciones -

Antlrade. ~~xico 1964. 
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bajo ue la burocracia, como grupo integrante de-· 

ln· clase trabajadora, indcpcnJientc del derecho • 

pdblico y Jcl privado, estanJo consignados en la· 

parte social de la Constituci6n, determinándose · 

la protecci6n a lqs empleados pablicos como fina

lidad del derecho social Jel trabajo en ~léxico y-

el hecho de que se integrara en dos apartados, 

uno aplicable a los trabajaJorcs en general y otro 
. . 

a los trabajadores al Scrviciu del Estado, no 

quiere decir, que el ucrccho social Jel trabajo -

se hubiera dividido en dos derechos sociales del· 

trnbajo, uno distinto Jel otro, sino por el con·· 

trario en esta integraci6n se unifica aan m5s la

fuerza del derecho social que por su naturaleza · 

es tlerecho de clase, es el .Je.> re cho lle la clase • -

proletaria, que ~stá formada por la uni6n de los-

diversos grupos sociales que tienen en comGn su -

fuerza Je trabajo como ~cdio de vida. 

En el apartauo "B'' Jel artículo 123 - -

Constitucional, encontramos las normas integran·· 

tes Jcl derecho social, con su finalidad tanto ·-

proteccionista como reivinJicadora. 

Consa:ra el Jcrccho de huelga que es · 

in~trumento Je lucha Je la clase trabajadora, así 

como el derecho Je asociarse para la protecci6n -
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de sus intereses, en virtud del cual se reivindi

cará en sus <lerechos a los trabajaJores logran<lo

la dignificaci6n de la clase proletaria. 

La intcgraci6n del articulo 123 Consti 

tucional en .dos apartados, uno aplicable a los- -

trahajadores en general y otro aplicable a los •· 

trabajadores al Servicio del Estado, es la conti· 

nuaci6n de la labor del Congreso Constituyente <le 

1917, ya que como hemos visto, tenía ln intcnci6n 

de proteger constitucionalmente a todos los traba 

ja<lores en general; pero la realidad se muestra -

Jlstinta al iniciarse la aplicaci6n de las bnscs

constitucionales del derecho del trabajo y lamen

tablemente fueron excluidos los burócratas del re 

ferido r6gimcn de derecho. 

Consideramos que el amparo constituci.2. 

nal otorgado a los trabajadores al Servicio de 

los Poderes de la Uni6n, a traves del apartado 

"B", es un gran avance en nuestro Jcrecho del tra 

bajo y en el derecho social en general. 

El derecho mexicano Jel trabajo es cl

estatuto protector y rcidnJicador de los trubaj~ 

dores, es el instrumento Je lucha Je clase en ma

nos de todo aquel que presta un servicio a otro. 



CAP.JTULO CUARTO 

EL DERECHO DE HUELGA EN LA LEt FEDERAL DE LOS TRABAJADORES 

. AL SERV,ICIO DEL. ESTADO DE 196), 

a).- El Derecho Social Reivindicador. 

b). - El Derecho Social como fin de protección. 

c).- La Justicia Social. 

<l).- El Derecho de Asociaci6n Profesional. 

e).- El Derecho de Huelga de los Trabajadores 

al Servicio del Esta<lo corno instrumento-

de la lucha obrera. 
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La lucha lle la burocracia tuvo como - -

consecuencia que sus derechos sociales, como mic~ 

bros <le un sector definido integrante de la clase 

trahajaJora, se elevaran en lo esuncial a la cat~ 

gor[a de norma escrita en la Constituci6n, con la 

reforma Jcl artículo J23 constituyfindose en <los -

apartados, de manera que se establecía el amparo

constitucional a los servidores pdblicos, seftalán 

d~se.Jos principios sobre los cuales debería es-

tructurarse la relaci6n <le trabajo a1tre el Esta

do y sus servidores. 

Durante el gobierno del PrcsiJente - -

Adolfo L6pez Hateas, se establecen las garantfas

sociales mínimas de los empleados prtblicos a tra

v~s Je los derechos .establecidos en su fnvor en -

el apartado "13" Jel artrcu lo 123 Constitucional, -

y el 28 de diciembre <lo 1963 se publica en el - -

Diario Oficial la Ley de los Trabajadores al Ser

vicio del Estado, reglamentaria del referido pre

cepto, lista Ley es un avance notable en la insti

tucionalidad de los serviJores pOblicos; ya que -

como lo afirma el Maestro Enrique Tapia AranJa, -

"reconoce a los serviJon!:; ,!el [s ta<lo tres Ins ti

·cucioncs que son conquistas poslti\·as Je la Buro

c r a c i a ; lle re eh os es e a 1 a r u na r i os , s in d i e a e i ó n y - -
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hucl[!a''. (22) 

De esa manera quedan constituidas las· 

bases de derecho <le los trabajadores al servicio

del Estado que forma parte Jcl derecho Jcl traba

jo, por lo que las. relaciones lahoralcs, existen

tes entre el Estado y sus servidores, son de ca~

rdctcr social, inJepen<lientemcnte Je la funci6n -

pdhlica Jel Estado. 

La le)' Je los trahaj aJorcs al servicio 

del EstaJo de 1964, forma parte del Jcrccho del -

trabajo, el que a su vez forma parte del Jerecho

~ocial, por lo que es norma proteccionista, tute· 

lar y rcivindicadora que tiene por objeto supri-

mir el régimen de explotaci6n del hombre por el -

hombre. 

El detech~ social no es exclusivo de -

los trabajadores, sino que es extensivo n todos -

los grupos débiles en las relaciones humanas. 

La iJca del derecho social, ha sido- -

discutida por notables juristas y fil6sofos,cntre 

ellos encontramos a r.us t:wo 11adbruch, c¡uicn consl. 

dera al derecho social como un derecho.eminente·-

(22),- Lic. Enrique Tapia Aran<la.Derecho Pr0cesal 

del Trabajo. Tercera Edición.:!éxico 1971. 
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mente protector agregando que esa protecci6n debe 

ser complementada con la funci6n niveladora; para 

el soci6logo ruso Gcorges Gurvitch; el Jerecho so 

cial es equilibrador y comunitario, 

Estos conceptos sobre el derecho so- • 

cial, no son en esencia crr6neos; sino apcgfindo-

nos a la <lcfinici6n que <l4 el Dr. Alberto Trueba

Urbina sobre el de~echo social, consideramos que

las jdeas expuestas con anterioridad son incompl! 

tas. Así pues, este distinguido jurista no~ <l4 -

um idea precisa y completa de lo que es el derec~ 

social, considerándolo como "el co11ju11to e.le prin

cipios, instituciones y normas que en funci6n de

integraci6n, protegen tutelan y reivindican a los 

que viven de su trabajo y a los econ6~icamdntc <lé 

bilcs''. (23) 

En la transcripción hecha del pensa- -

miento del Dr. Alberto Trueba Urbina, respecto de 

lo que es el derecho social, se percibe claramen

te que coincide con los autores anteriormente ci

tados, mismos que representan a un numeroso grupo 

de juristas, en cuanto que los destinatarios Jcl-

(23) .- Dr. Alb~rto Trueba Urbina. 3uevo Derecho -

del Trabajo.Editorial Porrúa S.X.~féxico.1970. 
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derecho social, son los que viven <le su trabajo y 

los econ6micamcnte débiles, también coinciden al

consi<lerar al derecho social como ~n derecho tut! 

lar y protector, ~estos tratadistas, son supera

dos por el Dr. Alb~rto Trucha Urbina, toda vez -

que este distinguido jurista amplia el concepto -

<lel derecho social manifestanJo que es reivin<lica 

dor. 

El resultado de la integración <lci de

recho del trabajo al derecho social lo constitu-

ycn la base y esenc:ia de sus normas funJaqenta- -

les: la protecci6n y la rcivinJicacidn J~ los tra 

baj adores • 

.'\través Jel Jcrccho Jcl trabajo, los

trabaja<lores al servicio del EstnJo, pucJcn ejer

cer los derechos ·mínimos consn:;raJos en el apart~ 

<lo "13" Jel artículo 123 Constitucional, en su do

J,lc finalidad para lo cual fueron conccbiJos en -

nornas Je la más alta jerarquía siendo esa <loble

func.ión revolucionaría: la protecci6n y tutela 

tanto jurídica como económica Je los º"Picados 

pahlicos; a través Je la legislaci6n, ~e la~mi-

ni.::tradón y. Je la jurisdicci6n; )'la segunda fu!! 

ción, Je mayor trascendencia, ya que no es s~lo -

1:1 ~1rütl'~dón y tutela ~le los trabajadores sino -
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situaci6n juríJica, a con:-;c:~uir su rl'i\'inJi..:nción 

como micr.1hros de la clase trnhaj aJorn, 

El artículo 123 Constitucional C'll el · 

apartac.lo ''13" consigna el Jerccho Je asociaci6n - -

profesional y el úcrccho de Jnwlr,n "le los trab.:ij! 

dores al Servicio <lcl EstnJo, 

Estos uercchos (\UC se encuentran con-

signados en la fracci6n X <lPl referido artículo -

y que son objeto Je rcgla:i1entación especial por -

la Ley FeJcral ~ los Trnbajac.lorcs al Servicio 

del !'.staJo, son en C$C·ncia proteccionistas, ra 
que cons ti tuycn un arma en pollcr de los trabaj adQ. 

res para la defensa de sus intereses; pero Jebic.lo 

d la magnituc.l del derecho social, tal y como se • 

concibe en ~·léxico a partir c.le la ·const.ituci6n de· 

1917, estos derechos tienen una funci6n Je mayor

trusccndcncia, ya que su objetivo principal es 

rclvinJicar en sus <lcrechos n los trabajadores al 

Servicio Jol Esta<lo. ~ctualmcnte los trahajaJores, 

no han hecho uso <le estos Jcrcchos con fin reivin 

<licador; sino solamente los hnn utili:nJo como -

aiacnn:a contrn los i'odcrl's i'iíhlicos con el 0bjeto 

Je que no sufran menoscabo en sus derechos, ouc 

en el f,lnJo ao es 1:1ás qtH.' con fines ,\e ucfcn~a; · 
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pero por lo que hace al objeto principal de estos 

derechos que lo es la reivindicación, no han sido 

ejercitados ni en mínima parte en ~u insuperable-

magnitu<l. 

Por lo ~ue hac~ al derecho social como 

fin de protección, tenemos que el t.lerecho de los

trabajadores al servicio del Estado, forma parte

del derecho del trabajo en general, el que a su • 

vez es integrante del dcrocho social con su doble 

función tantas veces mencionada: Proteccionista • 

y reivindicadora. Los trabajadores al serxicio 

<lel listado están amparaJos por normas cuyo fin es 

esencialmente proteccionista y a este respecto re 

cardamos el pensamiento Jet Dr. Alberto Trueba Ur 

bina al referirse al derecho mexicano del trabajo 

no como norma reguladora de relaciones laborales, 

sino como estatuto protector de los trabajadores, 

consiJcr5nJolo instrumento <le lucha Je clase en -

manos Je to<lo aquel que presta un servicio perso

nal a otro, siendo el Jcrecho Jel trabajo un dere 

cho de lucha <le clase permanente. 

Por consiguiente, podemos afirmar que· 

el apartaJo ·"B'' del artículo 123 Constitucional,

cst~ formado por las disposiciones <le carácter so 

cinl que tienden a proteger ccon6rnica y jurídica-
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mente a los trnhaja<lorcs al Servicio Jel I:stallo y 

a reivin<licarlos en sus Jorechos frente al mlsmo

Estado, a fin Je que se cumplan los principios <le 

justicia social c¡ue foriaan la base y esencia llcl

derecho mexicano del trabajo.; el cual es aplicado 

al trabajador como persona integrante de la clase 

obrera. 

llnbién<lonos referido a la justicia so

cial, e.abe señalar que es el fi.n clel derecho so- -

cial, ostán<lo por consiguiente íntimamente liga·· 

<los estos conceptos y es obvio que una incompleta 

concupd6n del <lerecho ;:;ocial, acarrea co;:io cons,2. 

cucncia una incompleta concopci6n de la justicia

social, asi hnrernos mcnci6n <lcl concepto tra<lici~ 

nnl que de la misma se tiene, en virtuJ del cual· 

se conslJcru que la justicia social busca afanosa 

mente un equilibrio y una justa armonización en- -

tre el capital y el trabajo cstonJo intinnnente -

ligaJo al bien comOn. 

Si cor.to lo hemos visto,el concepto .qu" 

del derecho social tienen la mayorla <le los trata 

Jis tas es incompleto, r.i t¡uc no consiJcra co110 - -

objctl\'o la rcidnJicación ccon61tlica y juri .. lica,

C'S natural que.• no se considere tar.ipoco Jcntro del 

concepto ,le justicin sodal, por lo 1['-IC rcsul ta · 
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incompleto e ina<lecuaJo y al efecto haremos men-

ci6n del pensamiento del Dr. Alberto Trueba Urbi

na a este respecto, consi<lcrando que: "Cuando la

justicia social no trata <le reivindicar al traba

jador o a la clas~ obrera frente al patr6n o los

propietarios, no es justicia social''. (24) As! • -

pues, nos manifestamos partidarios del pensamien

to del Dr. Alberto Trucba Urbina, considerando- -

que ln funci6n de la justici~ social, no lo es so 

lo el tutelar los derechos del proletariado a trn 

v6s de la Ley o del proceso, sino corrcgit injus

ticias originadas en el pasa<lo y subsistentes cn

la actualidad, reivindicando los derechos del pr~ 

lctariado. 

Así pues, hemos ,·is to que las idens · -

tradicionales qu6 se han tenido sobre la justicia 

social y el derecho social, son inconpletas, ya -

que no consideran la funci6n rcivin<licadora que -

surge a partir de la Constituci6n ~exicana de - -

1917. 

En la fracción X tlcl apartado "D" <lel

artlculo 123.Constitucional, están consignados --

(24).-Dr.Alberto Trueba Urbina.Huevo Derecho del

Trabajo.tditorial PorrGa S.A.M~xico 1970, 
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para los trabajadores nl servicio del Estn<lo, Jos 

derechos cuya naturaleza es cscncialrnC'ntc rcivin· 

dicadora: El <lerecho <le asociaci6n profesional y

cl Jcrccho Je huelga. 

Por lo que hace al derecho de asocia-

ci6n profesional, podemos decir que en principio, 

está un tanto restringido por la ley reglamenta-

ria, al establecerse los sinJicatos anitos por d~ 

p~ndcncia burocrática y al reconocerse co~o Gnica 

Central Burocratica a la Fedcraci6n <le Sindicatos 

de Trabajadores al Servicio del Estado, y por - -

otra parte ha sido enfoca<lo u1 ejercicio de estc

derccho solo a la protecci6n de los intereses bu

rocrdt icos y no a la rcivindicaci6n de este grupo 

social en sus derechos. 

En realidaJ, muy poco es lo que los -

trabajadores al servicio c.lcl Estado !rnn hecho por 

asociarse, en funci6n Je sus capacidades profe· -

sionales. Los diversos sindicatos formados en las 

dependencias gubernamentales son como hemos Jicho 

asociaciones anicas, que por su propia naturaleza 

se integran por trahajn<lorcs <le diversas capaci<l! 

~us y conocimientos. 

I:sto origina que cuan.lo son :·:ur ntncro 

sos se di\·i,lun en sccd:i11~'S, .it·..;H.'.í~111~0 la .n:1yc-· 
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ria de las veces a la ubicoci6n gcogrftfica, lo ·

cuul trae como consecuencia una falta de idcntifi 

e ación cnt re sus r.iicmbros. 

El artículo 68 <le la Ley de la materia 

sciíala que en caua. dependencia solo habrá un sin· 

<liento, y esto atiende tal vez al hecho <le que -

la formaci6n Je diversas asociacione~ profesiona

les en una sola dependencia, implicarla un proble 

rna casi insoluble, ya qti~ cada Jcpcn<lencia ofi· -

cial se ver[n obligada a tratar con varios sindi

catos, que seguramente tratarían de imponer dis-

tintas condiciones de trabajo y como consecuencia 

salarios distintos,susceptibles de modificación·· 

en los términos del articulo 8~ de la ref~rida -

Ley. 

Es por t~ntQ,que los empleados públi-

cos se organizan sindicalmente, bajo un sistema -

en virtud del cual solo tienen en común el v·íncu 

lo jurídico que los une al mismo patró~, qu~ lo -

es el Estado. 

La unidad burocrática por excelencia -

de estos trabajadores es la Federación Je Sindic! 

tos de Trabajadores al Servicio del Estado, sien

do la Onica Central reconocida por el Estado, en

los términos del articulo 78 de la Ley de la mate 
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ria. 

La razón por la cual se invalida de he 

cho y por derecho la pluralidad de centrales buro 

criticas se asemeja a la que motiva la prohibi- -

ci6n de pluralidad de sindicatos en una misma de

pendencia. Estas taxativas ~ los legítimos dere-

chos <le los trabajadores no implican un desconoc! 

miento de los mismos, <lada la finalidad ·del pro-

pio. Estado que en esencia es el bien .coman. 

La existencia de la F.S.T.S!E., se· jti! 

tifica plenamente, al representar 6sta los intere 

ses comunes de los asociados, luchando por mejo-

res condiciones <le trabajo <le la burocracia en g! 

neral. 

Un hecho que por sí solo acredita la -

conveniencia de esta Central. 

La influencia y fuerza de esta unidad

burocrática ha sido suficientemente poderosa para 

resolver favorablemente a los trabajadores, mu- -

chos conflictos suruidos entre una <lependencia y

su sindicato. Asimismo, compete a la Federación -

el derecho de designar un representante <le los -

trabajadores, en calidad <l~ ~agistraJo del Tribu

nal Federal de Conciliación y Arbitraje, represe~ 

tanJo en este Tribunal los legítimos derechos de-
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los trabajadores en cualquier conflicto de traba

jo· y que apegándonos a la definición que de con-

flicto de trabajo nos dá el Maestro Enrique Tapia 

Aranda, lo son: "las controversias que surgen con 

motivo <le la crea~i6n, modificaci6n o cumplimien

to de una relación de trabajo, bien sea indivi- -

uual o colectiva".(ZS) 

En la misma fracci6n X del apartado -

"U" del articulo 123 Constitucional, está canten!, 

do el derecho de huelga de los trabajadores al -

servicio del Estado, el que consideramos un dere

cho social económico como lo hemos sostenido en -

el curso de este trabajo, cuyo ejercicio permite

ª los trabajadores alcanzar mejores condiciones -

de trab~jo prestaciones y salarios y en el porve

nir reivindicaciones sociales. 

Es un derecho social, ya que no se co! 

cibe ejercido por un trabajador en lo individual

y en su beneficio; lo cual responde a la naturale 

za del hecho histórico que le did nacimiento y --

que hemos analizado, convirti~ndose en una arma -

de lucha de la clase obrera. 

(25).-Lic.Enrique Tapia Aranda.Derecho Procesal -

de 1 T raba j o , Ter e era E d i e i ó n • ~lé x i e o 1 9 7 1 , 

;'( 
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La finalidad de este derecho es de or

den econ6mico ya que ordinariamente no persigue -

otros objetivos que beneficios traducibles en di· 

nero. Puede tratarse directamente de la mejoría -

del salario o bien como lo señala el Dr. Alberto· 

Trueba Urbina, en condiciones de trabajo más favo 

rables y que en todo momento admiten evaluaci6n -

pecuniaria; finalmente, en otrés prestaciones di

versas al salario que aumontan el poder econ6mico 

del trabajador, aumentando de esta suerte su jor

nal, 

Así pues, la huelga tiene como finali· 

dad principal un objetivo econ6mico y se ejerce -

directamente para unificar situaciones contractu! 

les que se ven traducidas al fin en mejores emol~ 

mentas o en diversas condiciones de trabajo, GUe

tiene el mismo resultado, es decir favorables al

trabajador. 

A través de este derecho se debe rei-

vin<licar de una manera pacífica a los trabajado-

res al servicio del Estado, lográndose así de una 

manera la dignificación del homhre como trabaja-

dar, aunque si bien es cierto que la burocracia -

ha logra<lo a través de sus sindicatos obtener me" 

jores condiciones en la prestaci6n de sus serví--
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cios sin haber ejercitado el derecho <le huelga; -

más cuando los trabajadores al servicio del Esta-· 

do ejerciten el derecho de huelga, con fines rei· 

vindicatorios la burocracia encontrará el camino

para su dignifica~i6n como integrante de la clase 

trabaja<lora. 

La ley de la materia en su artículo 92 

la define como la suspensión temporal del trabajo 

como resultado de una coalición J.e los trabajado

res, decretada en la forma y términos que la mis

ma establece. 

Por otra parte, puntualiza en el artí

culo 93 que la declaración de la huelga es la ma

nifestación de la voluntad de la mayoría de los -

trabajadores de una dependencia de suspender las

labores de acuerdo con los requisitos que la mis

ma establece, entre los que podemos distinguir -

los de fondo y los de forma. 

Por lo que hace a los requisitos de •• 

fondo, consideramos que son aquellos que dan moti 

vo al ejercicio del mismo derecho de huelga; es -

decir, las motivaciones propias de las .situacio-

nes que de hecho colocan a los trabajadores públi 

cos ante el Estado demandando mejores condiciones 

de trabajo 1 mejor salario u otras prestaciories; y-
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no nos referimos a una situación de desigualda<l

econ6mica respecto <lel Estado considerado como -

patrón, porque en dltima instancia el Poder PQ-

blico, no ti eme las características Je empresa- -

rio en las relaciones laborales ya que no es pr2 

pietario de los medios de producci6n, sino sola

mente depositario y administrador de los racur-

sos pdblicos, y en consecuencia no genera bienes 

de producci6n en el sentido económico, que es lo 

que se dá en el capitalismo. 

De hecho en las relaciones laborales-

existentes entre el listaJo y los servidores p6-

blicos no existe propiamente dicho un mercado -

econ6mico; pero si existe un grupo social llama

do burocracia, integrante de la clase trabajado-

ra, con necesidades derivadas de sus funciones -

como miembros de la colectividad y como seres hu 

manos que viven de su trabajo. 

Del análisis de la Ley de los traba-

jadores al servicio del Ustado encontramos como

requisitos de fondo, que motivan el ejercicio -

del derecho de huelga, por una parte, la viola--

ci6n Je los supuestos consagrados por el aparta

Jo "B" 1.lel artículo 123 Constitucional, y como -

segunllO rcquisi to el hecho Je que es la viola- -
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ci6n se haga de manera general y sistemática. 

Los supuestos cuya violaci6n de manera. 

general y sistemática, motivan el ejercicio dei 

derecho de huelga de los empleados pfiblicos son -

los siguientes: 

"Artículo 123 Constitucional, apartado 

"B".· Entre los Poueres <le la Uni6n, los gobier-

nos del Distrito y de los Territorios Federales -

y sus trabajadores. 

l.· La jornada diaria máxima de traba· 

j~ diurna y nocturna será de ocho y siete .. horas,

respectivamente. Las que excedan serán extraordi

narias y se pagarán con un ciento por ciento más

de la remuneraci6n fijad~ para el servicio ordina 

rio. En ningún caso el trabajo extraordinario po

drá exceder de tres horas uiarias ni de tres ve-

ces consecutivas. 

II.- Por cada seis días de trabajo, di~ 

frutará el trabajador de un día de descanso, 

cuando menos, con goce de salario integro. 

III.- Los trabajadores gozarán de vaca-

clones que nunca serán menores de vein~e días al-

afio. 

IV.- Los salarios serán fijados en los

prcsupuestos respectivos, sin que su cuantía pue· 

------
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da ser disminuida durante la vigencia de éstos. 

En ningún caso los salarios podrán ser 

inferiores al mínimo para los trabajadores en ge

ner~l en el Distrito Federal y en las Entidades -

de la República. 

V.- A trabajo igual corresponderá sala 

rio igual, sin tener en cuenta el sexo; 

VI.- Solo podrán hacerse retenciones, -

descuentos, deducciones o embargos al salario, en 

los casos previstos en las leyes; 

·VII.- La designación del personal se ha

rl mediante sistemas que permitan apreciar los co 

nacimientos, aptitudes y antigue<la<l; 

IX.- Los trabajadores solo podr4n ser -

suspendidos o cesados por causa justificada, en -

los t~rminos que fije la ley. En caSIO de separa-

ci6n injustificada tendrán derecho a optar por la 

reinstalación en su trabajo, o por la indemniza-

ci6n correspondiente, previo el proce<limiento le

gal. En los casos de suprcsi6n <le plazas, los tra 

baja<lores afectados tendrln derecho a que se les

otorgue otra equivalente a la suprimida o a la -

in<lemnizaci6n Je Ley; 

X.- Los trabajadores tcndrin el dere-

cho de asociarse púra la Jcfcnsa Je sus intereses 
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comunes. Podrán, asimismo, hacer uso .del derecho-

Je. huelga, .Previo el cumplimiento de los requisi- · 

tos que determine la ley, respecto de una o va--

rias dependencias de los Poderes Públicos, cuando 

se violen de manera general y sistemática los de-
. . 
rechos que este artículo les consagra. 

XI.- La seguridad social se or~anizará

conforme a las siguientes bases mínimas: 

a).- Cubrirá los accidentes y enferme

dades profesionales; las enfermedades no profe- -

sionales y maternida~; y la jubilación, l~ invali 

dez, vejez y muerte, 

b). - En caso de accidente o enferniedad, 

se conservará el derecho al trabajo por el tiempo 

que determine la ley. 

e).- Las mujeres disfrutarán de un mes 

de descanso antes de la fecha que aproximadamente 

se fije para el parto y de otros <los después del

mismo. Durante el período de la lactancia, ten- -

drán dos descansos extraordinarios por día, de me 

dia hora ca<la uno, para amamantar a sus hijos. 

Además, disfrutarán de asistencia mé<lica y obst~

trica,de medicinas, de ayu<las para la lactancia y 

del servicio de guarderías infantiles. 

d).- Los familiares de los trabajado--
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res tendrári derecho a asistencia médica y medici

nas, en los casos y en la proporción que determi

ne la Ley. 

e).- Se establecerán centros para vaca 

clones y para recuperaci6n, así como tiendas eco

n6micas para beneficio de los trabajadores y sus

familiares. 

f).- Se proporcionarán a los trabajado 

res habitaciones baratas en arrendamiento o venta, 

conforme a los programas previamente aprobados. 

XII.- Los conflictos individuales, cole~ 

tivos o intersin<licales serán sometidos a un Tri

bunal Federal <le Conciliaci6n y Arbitraje integr! 

do segdn lo prevenido en la Ley Reglamentaria. 

Los conflictos entre el Poder Judicial 

de la Federación y sus servidores, serán resuel-

tos por el Pleno de la Suprema Corte de Justicia

de la Nación. 

XIII. - Los mili tares, marinos y miembros

de los cuerpos de Seguridad Pública, así como el

personal dP ~ervicio exterior, se regirAn por sus 

propias leyes, y 

XIV.- La Ley determinará los cargos que

serán considerados de confianza. Las personas que 

los tlesempcften JisfrutarAn de las mctliJas Je pro-
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tecci6n al salario y gozarán de los beneficios de 

seguridad social".(26) 

A través de este precepto, se protege

de manera muy amplia a los trabajadores al servi

cio del Estado, y .la violaci6n de alguno de ·estos 

derechos, por parte del titular de alguna depen-

dencia, puede ser motivo de huelga; y cabe acla-

rar que la simple violación aislada de alguna de

las garaniías mencionadas no es causal suficiente 

para motivar una huelga, ya que es necesario que

la violaci6n sea hecha de manera general y siste

mática. 

Así pues, la violaci6n general y siste 

mática por parte del titular de una dependencia -

de los supuestos contenidos en el apartado ''B" -

del artículo 123·constitucional; es motivo de - -

huelga, siendo esto, requisito sustancial y de -

fondo. 

Los requisitos de forma, se derivan de 

la fracción X del artículo 123 Constitucional, en 

donde se señala que los trabajadores al servicio

del Estado podrán hacer uso del derecho de huelga 

(26),-ConstituciSn Política Mexicana.Ediciones An 

drade S.A. ~~xico 1964. 
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previo el cumplimiento de los requisitos que .de-

termine la Ley. 

Lo antes expuesto,implica que si han -

sido satisfechos los requisitos ue fonuo a que -

nos referimos anteriormente, es necesario quepa

ra que el movimiento de huelga sea protegido y r~ 

conocido jurídicamente, se cumplan con los requi

sitos de forma. 

Los requisitos de forma establecidos -

por la Ley de los Trabajadores al Servicio del lls 

tado, son los siguientes: 

a).- Que se ajuste a los términos del

artículo 94, de la Ley de la materia, que establ~ 

ce .como necesaria la violación general y sistem§

tica, de los derechos consagrados en el apartado

''B" del articulo 123 Constitucional. 

b).- La manifestación de la voluntad -

de las Jos terceras partes de los trabajadores de 

la dependencia afectada de suspender las labores, 

c).- La presentación ante el Presiden

te del Tribunal Federal de Conciliación y Arbitr! 

je, del pliego de peticiones acampanado de la co

pia Jcl acta Je asamblea en donde consta el acuer 

do de declarar la huelga. 

d).- Asistir a las audiencias de aveni 
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o ciertos actos que pueden producirse en ocasi6n

de ella y los cuales no permiten que el orden ju

rídico proteja el movimiento. 

La Ley de los trabajadores al servicio 

del Estado, establece que cuando la mayoría de -

los huelguistas ejecuten aetos violentos contra -

las personas o propiedades, será declarada ilegal 

y delictuosa y siendo esta declaración motivo pa

ra declarar terminada la huelga, consideramos que 

este es un requisito de forma con el que se debe

de cumplir antes y después de que se lleve a cabo 

la suspensi6n <le labores, independienter.iente de -

que los trabajadores que ejecuten estos actos, -

pierdan su calidad de trabajadores y si esos ac-

tos no constituyen otro delito cuya pena sea ma-

yor, sean sancionados con prisión hasta de dos. -

afios y multa hasta de diez mil pesos, mis la rep! 

ración del <laño. 

Por otra parte, cuando la huelga se d~ 

crete, en los casos ue invasi6u, perturbaci6n gr.!_ 

ve de la paz pública, o <le cualquiera otro ·que .. -

ponga a la sociedad en grande peligro o conflicto 

y que el ~residente de la RepGblica ~exicana sus· 

~en<la las garantras <le los trabajadores al servi

cio del UstaJo, la huelga ser§ Jeclar3da ilegal 1 
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delictuosa teniendo como consecuencia que sea mo

tiyo de terminación, por lo tanto constituye otro 

requisito, y el incumplimiento del mismo convier

te a la huelga en una situaci6n de hecho y no de

derecho. 

La Ley de los trabajadores al servicio 

del Estado, se refiere en algunos de sus precep-

tos al concepto de legalidad o ilegalidad de la -

huelga y a este respecto consideramos que se re-

fiere al hecho de que el derecho de huelga se - -

ejercite en la forma y términos establecidos por

·la Constitución y la Ley. 

El Tribunal Federal de Conciliaci6n y

Arbitraj e decidirá dentr6 Je un término de seten

ta y dos horas, computando desde la hora en que -

se reciba la copia del escrito acordando la huel

ga, si esta es legal o ilegal; y esta declaraci6n

se hará seg6n se haymsatisfecho o no los requis! 

tos siguientes: 

a).- La violaci6n de manera general y

sistemática de los derechos consagrados en el a-

partado "B" del artículo 123 Constituc~onal. 

b) .- Que sea declarada por las dos ter 

ceras partes del total de trabajadores de la de-

pendencia afectaJa. 
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Si el Tribunal declara que la huelga -

es legal procederá a la conciliaci6n <le las par-

tes, sefialando para el efecto, audiencias de ave

nimiento, en las cuales será obligatoria la pre-

sencia de las partes, así como tambi~n, al hacer

se esa declaraci6n si tra11scurre el termino de 10 

días contados a partir de la notif icaci6n hecha -

al funcionario o funcionarios de quienes depen<la

la concesi6n de las peticiones y no se ha llegado 

a un acuerdo entre las partes, los trabajadores -

podrán suspender las labores. 

Otra consecuencia de la declaraci6n <le 

legalidad de la hµelga será que el Tribunal a pe

tición de las autoridades competentes es decir de 

la dependencia afectada y tomando en cuenta las -

pruebas aportadas, fijará el nQmero de los traba

jadores que los huelguistas estarán obligados a -

mantener en el <lese~pefio de sus labores con el o~ 

jeto Je que se realicen los servicios cuya suspe! 

si6n signifique un peligro para la salud pGblica, 

o perjudique la conservaci6n de las instalaciones 

o la estabilidad a~ les instituciones. 

Ahora bien, si el Tribunal declara il! 

gal la huelga en base a lo establecido en los pá

rrafos anteriores las consecuencias para los tra-
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bajadores serán las siguientes: 

. .. . En caso de que no se hubieran suspendi 

<lo las labores, prevendrá el Tribunal a los trab!, 

jadores,que en caso de suspender las labores el -

acto será considerado como causa justificada de -

cese y además dictará.las medidas necesarias para 

evitar la suspensión. 

En caso de que hubieran suspendido las 

¡abares, los trabajadores que lo hi_cieron quedarán 

cesados por ese hecho, sin responsabilidad para -

el titular de la dependencia. 

Por otra parte, sin estar sujeto al -~ 

t6rmino de 72 horas a que nos hemos referido, el

Tribunal puede declarar ilegal y delictuosa la -

huelga, ya sea que se hubieren suspendido las la

bores o no. en los siguientes casos: 

a). - Cuando. la mayor fa de los huelgui!_ 

tas ejecuten actos violentos contra las personas

º las propiedades. 

b). - Cuando se decrete la huelga ha- -

biéndose suspendido las garantías de los trabaja

dores al servicio del Estado en los t~~minos del

artículo 29.Constitucional. 

La declaración de la huelga como ile-· 

gal y delictuosa acarrea como consecuencia la pé~ 
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dida <le su calidad como trabajadores a aquellos -

que se encuentren en los supuestos previstos an

teriormente. Por otra parte, aquellos que ejecu-

ten actos violentos contra las personas o propie

dades serán sancionados con pena hasta dedos aftas 

de prisi6n y multa hasta J~ $10,000.00 más la re

paraci6n del daño, si sus actos no constituyen -

otro delito cuya pena sea mayor. 

La Jeclaraci6n de ilegalidad de una -

huelga implica la ter~inaci6n <le la misma en los

t~rminos_ <lel articulo 108 fracci6n III <le la Ley

comenta<la. 

Si los trabajadores al servicio del Es 

tado, suspenden las labores antes de que transcu

rra el término de diez dias contados a partir de

la notificación, el Tribunal declarará inexisten

te la huelga, lo cual acarrea como consecuencia: 

a).- Que el Tribunal requiera a los -

trabajadores para que reanuden las labores en un

t~rmino no mayor de 24 horas, ape;cibidos que tle

no hacerlo, quedarán cesados sin responsabilidad

para el Estado. 

b) .- El Tribunal declararl que el Esta 

Jo no ha incurrido en responsabili~a<l. 

Los dos supuestos anteriores; no ten--
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drán efecto, si los trabajadores suspendieron las 

labores antes de vencer el t~rmino referido, en -

los casos de fuerza mayor o ~rror ~o imputable a

las mismos trabajadores. 

La declaración de inexistencia de la -

huelga es causa de terminaci6n ue la misma. 

Nos hemos referido, <le una manera gen! 

ral al Tribunal Federal de Conciliación y Arbitr! 

je, como la autoridad competente para conocer de

estos conflictos pero cabe mencionar la excepci6n 

establecida en la Ley Reglamentaria del apartauo

"ll" Jcl artículo 123 Constitucional, en el senti

do de que los conflictos entre el Poder Judicial

de la Federaci6n y sus servidores, serán resuel-

tos en Qnica instancia por el pleno ~ la Suprema 

Corte de Justicia Je la Kación. 

Por lo que hace a las causas de termi

nación de la huelga, la Ley es muy clara a este -

respecto seftalando las siguientes: 

a),- Por avenencia entre las partes en 

conflicto. 

b).- Por resolución de la Asamblea de· 

trabajadores tomada por acuerdo de la mayoría de 

los miembros. 

tj.- Por declaración de ilegalitlad o -
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inexistencin, y 

J) •• Por laudo <le persona o tribunal,

que, a solicitud de las partes y con la conformi

dad de éstas se avoque al conocimiento Jel asunto. 

En cuanto a la avenencia de las partes, 

poJernos tleclr que es uno <l¿ los medios más rfipi·

<los de la resolución del conflicto y consideranJo 

que declnrantlo el tribunal legal a la huelga, cita 

a las partes para que concurran a las audiencias-

de conciliación, siendo éste el medio ideal de la 

terminación ele la misma. La falta de experiencia

e11 huelgas de servidores públicos, que no se han-

realizado todavia, impide precisar la eficacia 

con que puede operar la función conciliatoria; P! 

ro es <le suponer que llegado el caso, las autori· 

daJcs ~orrespondicntes <lesempeftarán un papel muy

satis factorio a los intereses <le los trabajadores. 

Es evidente que en la práctica solo -

han habido actividades propendentes a la huelga,-

: por una posible falta <le conciencia de clase, di· 

recci6n y continuiJaJ en el ver<ladero objetivo de 

la sinJicación que ha sido llomina<lo por los fines 

politicos y no laborales. 

Por lo que hace a la resoluci6n de la 

Asamblea como c.ausa Je terminación Je la huelga, -
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es un medio que te6ricamente podrta considerarse

como id6neo; pero es evidente que sería lesivo a

los intereses de los trabajadores, ya que en si -

mismo implica una confesi6n de su derrota motiva

da seguramente po~ la convicción de que la lucha

es im1til, o si la Asamblea toma por mayoría de -

sus miembros el acuerdo de desistirse de la huel-

ga sin que sus peticiones hayan sido resueltas, 

es seguramente a causa de presiones o maniobras -
muy po<lerosas, siendo un tanto ilógico suponer --

que la Asamblea considere injustas sus peticio- -
nes. 

La declaración de ilegalidad o inexis

tencia como cau.sas de terminaci6n de la huelga, -

han sl<lo analizadas con anterioridad y solo nos -

resta decir que la inexistencia se declara en el~ 

caso de que las labores se suspendan antes de -

que venza el término de 10 dias, que la Ley conce 

de al titular para resolver sobre las peticiones, 

contado desde la fecha en que se le notifique, 

La ilegulidad de la huelga se declara· 

rd por el Tribunal, cuando el movimiento de huel

ga no este fundado en la violaci6n general y sis· 

temática <le los derechos consagrados en el apart! 

<lo ·1011 Jel artículo 123 Constitucional; cuando no-
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sea declarada por un mínimo formado por las dos -

terceras partes de los trabajadores de la depen-

dencia; cuando no se presenten ante el Presidente 

del Tribunal el pliego de peticiones y la copia

del acta de la Asamblea en que se haya acordado -

declarar la huelga; cuando la mayoría <le los hue..!. 

guistas ejecuten actos violentos contra las p~rs~ 

nas o propiedades, o cuando se decrete en los ca

sos del artículo 29 Constitucional. 

Otra de las referidas formas de termi

naci6n de la huelga es por el laudo dictado por -

la persona o tribunal que a solicitud de las par

tes y con la conformidad de 6stas se hubiera avo

cado al conocimiento del conflicto. En este caso

la resoluci6n arbitral tiene los efectos de una -

resolución judicial. · 

En el caso de que el laudo sea favor~

ble a los intereses de los huelguistas, declar§n

dose la responsabilidad del Estado, se condenar!

ª ésto para satisfacer las peticiones de los traba 

jadores dando un plazo para su cumplimiento y - -

reanudando sus labore~ los trabajadores. Hasta 

aquí, la situaci6n jurídica est~ perfectamente 

definida; pero el problema surge cuando el laudo

se pretende hacer efectivo, ¿que ocurrirá si el -
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titular de la dependencia se niega a acatarlo? 

Es evidente, que .el laudo tendrla un • 

contenido fundamentalmente econ6mi~o. La Ley de • 

la materia sefiala que las condiciones generales -

de trabajo cuando .conteng_an prestaciones econ6mi· 

cas, que signifiquen erogaciones con cargo al Go

bierno Federal, que deban cubrirse a través del -

Presupuesto de Egresos de la Federación deben ser 

autorizadas previamente por la Secretaría de lla-

cienda y Crédito Público, en los términos t.le la -

Ley Orgánica del Presupuesto de Egresos d~ la Fe· 

deraci6n, sin cuyo requisito no podrán exigirse -

su cumplimiento al Estado. ll~tas condiciones de -

trabajo pueden a través del laudo, sufrir modifi

caciones que contengan prestaciones econ6micas y

ante este razonamiento surge la interrogante res

pecto de ¿cuál será la posición del Estado y la -

del mismo Tribunal si la Secretaría <le Hacienda y 

Cr~di to Público estti imposibi li tntla para dar cum

plimiento a las obligaciones derivadas del lnu-

do?. 

Consideramos que la solución a este 

problema particular que no se ha presentado en 

nuestra historia, está en la formulación de un •· 

nuevo presupuesto de Egresos en JonJe se conside-
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· re el cumplimiento de la resoluci6n. 

Las anteriores consideraciones nos con 

<lucen al análisis valorativo del derecho de huel-

ga de los trabajadores al servicio del Estado, el 

cual evidentemente es una poderosa arma de lucha, 

puesta en manos <le la burocracia para lograr la -

protecci6n y reivindicación en sus derechos, pero 

hmentahlemente no ha sido u1;ilizado con la magni-

tu<l con que fu~ concebido por el Constituyente de 

1917, que señal6 el punto de partida de la digni

ficaci6n del hombre. 

• 



Cü:-.JCLUS 1 mms 

PRIMURA.- Los trabajadores al Servicio del Estado 

constituyen la burocracia, encontrándo

se sus miembros unificados por su rela

ci6n de trabajo con una sola institu· • 

ci6n que.es el Estado; pero no constit~ 

yen una clase social, sino un grupo so

cial integrante de la clase trabajadora; 

SEGUNDA.- En las relaciones laborales existentes

cntre el Estado y sus trabajadores no -

existe propiamente dicho un mercado ec~ 

n6mico; pero ~i existe un grupo-social· 

llamado burocracia con necesidades deri 

vadas de sus funciones como miembros de 

la colectividad y corno personas que vi

ven de su trabajo. 

TERCERA.- La lucha de la burocracia por obtener -

el reconocimiento <le sus derechos no es 

una lucha distinta Je la emprendida por 

la clase trabajadora en general, ya que 

al formar parte de ~sta ha fortaleciJo

las filas en donde se debaten por obte

ne~ su dignificaci6n aquellos· que tie-

nen en común su fuerza de trabajo como

patrimonio. 

CUARTA.- Tanto las conquistas alcanzaJas por la-



clase trabajadora, asr como las derrotas 

sufridas por ésta,afcctan la situaci6n

de los ttabajadores al Servicio <lel Es

ta<lo,ya que forman parte <le esta clasc

social en la que todos sus miembros li

bran una sola lucha con un mismo objet! 

vo que es el lograr condiciones más di& 

nas y humanas para todos los trabajadores. 

QUINTA.- La culminación <le la lucha de la clase

trabajadora,la encontramos en el reco-

nocimiento <le derechos que se hizo en la 

Constituci6n de 1917 a trav6s del arti

culo 123, el que no s6lo se refiere al

trabajo scon6mico; sino al trabajo en -

general, quedando amparados todos los -

trabajadores. 

SEXTA.- El derecho social del trabajo, conteni

do en la Constituci6n de )917 represcnR 

ta el primer reconocimiento de derechos 

hecho en favor de los trabajadores al -

Servicio <lel Estado,toda vez que son J~ 

rechos consignados en favor de la clase 

trabajadora en general,Je la cual la 

burocracia es un importante sector. 

8HPTI~~.- Los Jcrechos sociales de los trabajaJo-
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res al Servicio <lel Estado fueron con-

signados en el artículo 123 <le la Cons

tituci6n de 1917; pero debido a la si-

tuaci6n política y a las interpretacio

nes daJa~ al referido precepto Constit~ 

cional, los bur6cratas fueron margina--

cbs del amparo otorgado a todos los tr! 

bajadores por el Constituyente de 1917, 

OCTAVA. - Los trabajadores al Servicio del. Estado 

viven en constante lucha por lograr una 

superación efectiva en su situaci6n co

mo miembros de la clase trabajadora y -

como resultado <le ésto se reconocieron

sus derechos a trav6s del Estatuto exp! 

dido durante el Gobierno del Gral. Lá-

zaro Cá'rdenas, mismo que en lo esencial 

fue elevado a la categorta de norma - -

Constitucional. 

NOVENA.- Todos los movimientos de carácter cole~ 

tivo llevados a cabo por la clase traba 

jadora con el fin de superar ~u situa·

ci6n, influyeron de manera determinante 

para lograr el reconoci~iento de <lere-

chos que se hizo en favor de los traba

jadores al Servicio del Estado a través 

Jel Aparta<lo ''D" del artículo 123 Cons-



titucional. 

DECI~~.- La integraci6n del articulo 123 Consti

tucional en dos apartados,cuyo apartado 

B se refiere a los trabajadores al Ser

vicio del Estado no significa la crea-

ci6n de nuevos tle~echos en favor.de los 

burócratas; sino el reconocimiento he-

cho de una manera indubitable <le los -

derechos consagrados en favor de 6stos

a partir de la Con.stituci6n de 1917, C!?_ 

mo resultado de la proyección y actual! 

zaci6n de la obra del Congreso Constitu 

yen¡e señalando la culminación de la lu 

cha emprendida por la burocracia para -

obtener el reconocimiento de sus dere-

chos. 

ONCEAVA.- El Apartado B del articulo 123 Consti-

tucional estl formado por las Jisposi-

ciones de ~arácter social que tienden a 

proteger y reivindicar a los trabajado

res al Servicio del Estado, con objetu

de que se cumplan los principios de ju! 

ticia social que forman la base y esen

cia <lel derecho mexicano <lel trabajo. 

DOCEAVA. - .1.il lierecho de huc lga reconociJo en fa- -



vor de la burocracia a trav~s de la Con!_ 

tituci6n es parte integrante del derecho 

social y por lo tanto tiene una doble -

finalidad, que es: la de proteger y rei

vindicar a los trabajadores al Servicio· 

del Estado, a travEs de un cuerpo de le· 

yes escritas como lo es la Ley Federal -

de los trabajadores al Servicio del Est!_ 

do. 

TRDCEAVA. -El instru11\ento de lucha ntls eficaz con -

que cuentan los trabajadores al Servicio 
"-· 

del Estado es el derecho de huelga con--

signado en su favor en la Ley de los tl'! · 

bajadores al Setvicio del Estado, para -

que a trav~s de su libre ejercicio pue-

dan hacer valer sus derechos y por medio 

de la vigorosa fuerza de su uni6n aunada 

a la presi6n ele suspender las labores.-

logren su reivin<licaci6n. 

':ATORCEAVA.-E1 derecho de huelga de los trabajadores 

al Servicio del tstado solo ha sido uti

lizado como una amenaza en contra del B!, 

taqo. con el fin de protegerse evitando

quc sufran lnenoscabo en sus deTcchos, .... 

sin haberlo ejercitado con la proyeccidn 

con que fue concebi<lo por el Constituyen, 

. T 

a 

.L--
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te Je 1917 que es la de reivindicar a la 

clase trabajadora. 

QUINCHAVA.-Toca a los trabajadores al Servicio del

EstaJo ejercitar el derecho de huelga -

en toda su magnitud con fines de reivin· 

dicación, cuando no se cumplan con los-

postulados del articulo 123 Constitucio

nal, obteniendo para la clase trabajado

ra su más caro anhelo: la Justicia So· -

cial. 
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te de 1917 que es la de reivindicar a la 

clase trabajadora. 

QUINCHAVA.-Toca a los trabajadores al Servicio del

Estauo ejercitar el derecho de huelga -

en toda su magnitud con fines de reivin

dicación, cuando no se cumplan con los-

postulados del articulo 123 Constitucio

nal, obteniendo para la clase trabajado

ra su más caro anhelo: la Justicia So- -

cial. 
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